A BRAND-NEW TAKE ON TERROR! 


yen 


DR. MANIAC WILL 
SEE YOU NOW 


R.L. STINE 


Esperar. No puedo comenzar mi historia todavía. Tengo que estornudar. 

cCHOOOOODOOO. 

Sí, estornudo mucho. No puedo evitarlo. Tengo muchas alergias. 

Mi nombre es Richard Dreezer, pero los niños de mi escuela me llaman Richard. 
Estornudo. Gracioso, ¿eh? 

Algunos niños me llaman el Grifo porque me moquea la nariz todo el tiempo. Eso 
tampoco es gracioso. 

Tener muchas alergias es un caos.soloa personas que no tienen muchas 

alergias. 

Ojalá ese fuera mi único problema. También soy el único niño de sexto 
grado con el pelo rojo y la cara llena de pecas. Y soy bajo y delgado y parezco 
de ocho años aunque tengo doce. ¿Qué puedo hacer al respecto? Nada. 


Quizás por eso sueño tanto. Quiero decir, un/ote. Y tal vez por eso los cómics son 
tan importantes para mí. Quiero decir, me gusta imaginar que soy un superhéroe 
grande, corpulento y poderoso, con cabello negro ondulado y músculos ondulantes. Y 
puedo volar y escapar a un mundo nuevo cuando quiera. 

A veces me siento en clase y sueño despierta con serdemonío. Me llamo el 
Vengador. Y uso mis increíbles poderes para vengarme de los niños que me 
estornudan, me despeinan el pelo rojo y me insultan. 

Los derroto a todos y los dejo desplomados en el suelo del salón de clases. Y 
luego tomo la mano de Bree Birnbaum y los dos salimos volando por la ventana y 
navegamos sobre la ciudad. Y volamos a mi Fortaleza secreta de la Frialdad, la 
fuente de mis asombrosos poderes y mi verdadero hogar. 

Sí, estoy enamorado de Bree Birnbaum. Todo el mundo en la escuela secundaria 


Hugh Jackman lo sabe. Todos menos Bree, claro está. 


Hoy estaba soñando despierto con mi Fortaleza de la Frescura. Guardo allí los 
Cristales de Muchos Colores y los necesitaba rápidamente. Cada cristal tiene un 
poder. Corrí por el túnel secreto hasta la bóveda subterránea donde están 
escondidos. Cuando los alcancé, rápidamente envolví mi mano alrededor del cristal 
rojo. 

Vaya. ¿Alguien acaba de decir mi nombre? 

"¿Ricardo? ¿La Tierra llamando a Richard Dreezer? ¿Puedes oírme?" Oh, vaya. Era 

la señora Callus, mi maestra. Supongo que había estado gritando mi nombre por 
un tiempo. Todos en la sala me estaban mirando. 

Me incliné sobre mi escritorio y levanté los ojos hacia ella. "¿Sí?" La señora Callus me 

miró entrecerrando los ojos. "¿Ricardo? ¿Dónde estabas? ¿Estabas otra vez en el 
Planeta Dreezer? 

Todos rieron. 

En realidad, la señora Callus es muy amable. Ella es joven y muy atractiva. No 
parece tener edad suficiente para ser profesora. Tiene el pelo rubio corto, una gran 
sonrisa y un pendiente de diamante en la nariz. Y va a la escuela con vaqueros y 
camisetas de bandas de rock. 

"Richard, ¿estás listo para dar el informe de tu libro?" ella preguntó. 

Una punzada de miedo recorrió mi cuerpo. lodianevantarse frente a la clase. Creo que soy 
alérgico a eso. Sentí que se acercaba un gran estornudo. Contuve la respiración para 
defenderme. 

"S-sí", tartamudeé. 

“¿Qué libro leíste?” ella preguntó. 

"En realidad, era una novela gráfica", dije. “Se trata del apocalipsis 
zombie, pero los zombies son los buenos. Se llamaLa guerra de los 
monstruos zombies.” 

Ella hizo un gesto hacia el frente de la habitación. “Ven aquí y 

cuéntanoslo”. 

Mi silla hizo un fuerte sonido de raspado cuando me puse de pie. Cogí el 
informe de mi libro de dos páginas y comencé a llevarlo por el pasillo. De repente 
mis manos estaban frías y sudorosas. 


"Señora. Callus, ¿podemos leer cómics para nuestro informe? 


Ese era Marcus Maloney. Es un fastidio. Él siempre está en mi caso. Él siempre 
está en el caso de todos. 

¿Por qué es tan malo? Tal vez porque él es ele/ alumno de sexto grado más grande 
del mundo? Es un poco más grande que una ballena que vi el verano pasado en 
SeaWorld. ¿Sabes lo que le gusta hacer? Le gusta acercarse a ti y empujarte por el 
pasillo con su estómago. 

“No... no es un cómic”, dije. "Es una novela gráfica". Estaba casi al 

frente de la habitación cuando mi estornudo explotó. 

CHOOOO0O0O0OOODO-EEEY. 

Estornudé encima de Lateesha Franklin, que está sentada en la primera fila. No 
pude evitarlo. No pude darme la vuelta a tiempo. Te lo dije, mis estornudos son muy 
grandes. 

Ella gritó y agitó los brazos en el aire. Como si estuviera tratando de 

protegerse. 

Demasiado tarde. 

Luego se volvió loca y se limpió el suéter con ambas manos. Vi que la 
rocié totalmente de pies a cabeza. 

"Lo siento", murmuré. 

No sé si ella me escuchó. Los demás se reían muy fuerte. Marcus Maloney 
se rió tan fuerte que se cayó de la silla. Lindo. 

Vaya. Giré la cabeza y estornudé de nuevo. Una gran masa de 
mocos salpicó la pizarra. 

Ahora todos estaban histéricos. Quiero decir, ja, ja. ¿Qué tan divertido fue? 

"Gente. Gente... La señora Callus se puso de pie de un salto y luchó por calmar a 
todos. “Hemos hablado de esto antes. No es agradable burlarse de alguien que es 
alérgico... 

Fue entonces cuando me solté con mi estornudo más fuerte y húmedo hasta el momento. 

Ah, NOOO. 

Rocié totalmente a la Sra. Callus. Fue como un tsunami de mocos. 

Ella gimió y se dio la vuelta. Sus manos se clavaron en los costados de su 
camiseta. Pude ver algo húmedo y brillante en su cabello. 


“L-lo siento...” murmuré. 


Cuando se volvió hacia mí, su expresión había cambiado. Tenía los ojos muy 
abiertos, con furia. Ella lanzó un gemido enojado. "Richard..." Su voz era fea, 
amenazadora. 

Di un paso atrás.¿Que va a hacer ella? 

Ella se tambaleó hacia mí. Y con fuerza sobrehumana, me levantó 
del suelo... me lanzó muyy alto en el aire... y/evantadoa través de la 
ventana de cristal. 


No. Eso no sucedió. Eso fue un sueño. Lo imaginaba. 

Talvez yohacenLee demasiados cómics. 

La señora Callus no me sacó por la ventana del tercer piso. Sólo me dijo que me 
olvidara de mi informe para más tarde. Y ella me envió de regreso a mi asiento. 

Eso fuepeorque salir volando por la ventana. Porque tenía que 
escuchar a todos riéndose de mí y burlándose de mí. Bajé la cabeza, 
miré al frente y traté de sacar de mis oídos sus feas voces. 

Qué vergonzoso. 

Podía sentir mi nariz moquear. Lo limpié con la manga de mi camisa. Tiré el 
informe de mi libro sobre mi escritorio y me dejé caer en mi asiento. 

La señora Callus todavía se estaba limpiando la camiseta con un pañuelo. Sabía que no 
había escuchado el final de esto. Sabía que ahogar al profesor en mocos me perseguiría 
todo el día. 

Y tenía razón. 

Después de la escuela, Marcus Maloney y un grupo de otros niños me siguieron 
por el pasillo, estornudando hasta el cansancio. Pensaron que eran graciosos. Todos 
estornudaban juntos lo más fuerte que podían y refunfuñaban como burros. 

No se reirán cuando el Vengador se salga con la suya. 

Eso es lo que estaba pensando cuando vi a Bree Birnbaum al final del 
grupo. Ella también se reía. 

Eso fue frío. Eso realmente dolió. 

Me siguieron afuera, riendo y estornudando encima de mí. Marcus 
Maloney me golpeó por detrás y me envió volando de cabeza por encima del 
seto al fondo del patio de la escuela. 


Golpeé el suelo con fuerza sobre mi estómago. Mi mochila rebotó encima 
a mí. 

Cuando levanté la vista, vi el Camry amarillo de mis padres estacionado 
al otro lado de la calle. Me puse de pie, me alejé de los niños que reían y 
abrí la puerta trasera del auto. 

Papá se sentó al volante. Mamá se volvió y me sonrió. “Hola, Ricardo. 
Parece que te estabas divirtiendo con tus amigos”. 

"Sí. Divertida”, murmuré. 

Ella no tiene ni idea. No tiene sentido decirle la verdad. 

Papá tenía los ojos puestos en su teléfono. Murmuró algo en voz baja. 
Sonaba como "Murmullo murmullo". Papá es un gran murmurador. 

Mis padres parecen sacados de una película de terror. Ambos son increíblemente 
delgados y pálidos como zombis. Papá refunfuña y gime como el monstruo de Frankenstein. 
Cuando mamá sonríe, sus dientes salen disparados como colmillos. 

Bueno. Quizás exagero. 

Pero mamá solo sonríe para mi hermano pequeño, Ernie. Es un monstruo 
mimado, pero ella piensa que todo lo que hace es adorable. 

Además, mis padres pasan la mayor parte del tiempo discutiendo. Discuten 
por todo. Es como si fuera su hobby. 

¿Cómo llegué a esta familia? En serio. 

Estoy bastante seguro de que soy un superhéroe extraterrestre de otro planeta. Vine a 
la Tierra cuando era un bebé y esta gente, los Dreezers, me adoptaron. 

Es la única buena explicación que se me ocurre. 

Me recosté en el asiento. “¿Por qué me recoges?”" Yo pregunté. 

Papá alejó el auto de la acera. "Pregúntale a tu madre", 

murmuró. 

“Vi un anuncio de un médico especialista en alergias”, dijo 

mamá. “¿Me llevarás a un nuevo médico?” 

“Él podría ayudarte”, respondió mamá. 

"Él no necesita un médico especialista en alergias", dijo papá, girando hacia Kirby 

Street. 

"Sí, lo hace", espetó mamá. "Cállate, Barry". 


“No me digas que me calle. No necesita un médico. Necesita ser un hombre”. 


“No se puede culpar a Richard si tiene alergias graves”, dijo mamá. 

“¿Malas alergias? el tiene un malactiítud, eso es todo." 

Empezaron a gritarse el uno al otro. Presioné mis manos sobre mis oídos. Mamá 
y papá pelean así todo el tiempo. Debería estar acostumbrado. 

Si fuera a dibujar un cómic sobre mi familia, lo llamaría Battle Quest: El 
ataque de los padres que gritan. 

A veces Ernie y yo nos escondemos en lo alto de las escaleras y los escuchamos 


discutir. Hacemos muecas y chistes, y tratamos de que no nos escuchen reírnos. 


Pero no es gracioso cuando pelean pora mí. Eso es lo que realmente odio. Y 

ahora aquí estaban gritándose unos a otros sobre si necesitaba un médico 
especialista en alergias o no. 

"No puedo mantener al niño en pañuelos", se quejó papá. "Revisa una caja al 

día". 

"¿Qué? ¿Quieres que los reutilice? Gritó mamá. “¿Quizás darle un 
pañuelo al día? ¿Eso te ahorraría dinero, Barry? 

Sentí que se acercaba un estornudo muy fuerte. 

Por suerte, fue un viaje corto. Papá giró por la avenida Ditko, recorrió unas cuantas 
manzanas y luego detuvo el coche en la acera. 

Miré por la ventana y vi un edificio de ladrillo oscuro. una pequeña señal 
junto a una puerta de cristal se lee:DR. ROOT, ALERGISTA Y MUY BUEN DOCTOR. 

"¡Vaya!" Dejé escapar un grito. “¡Mira dónde estamos! Justo 
enfrente del Museo del Cómic”. 

¡Síf¿Qué suerte tuvo esto? 

El Museo del Cómic es donde paso todo mi tiempo libre. Conozco 
cada centímetro del lugar. Ojalá pudiera vivirallá. Tienen la colección de 
cómics más grande y sorprendente del mundo. No. Quizás el universo. 


"Dr. Root te está esperando”, dijo mamá. “Asegúrate de contarle cómo te 
pica la piel cuando comes chips de tortilla”. 

“¿No vienes conmigo?” Yo pregunté. “No podemos”, dijo 

papá. "Tenemos que recoger a Ernie". “¿Dónde está Ernie?” 

Yo pregunté. 

“En su clase de cerámica”, respondió mamá. Tiene una sonrisa especial en 
su rostro cuando habla de su precioso Ernie. 

“Él no hace cerámica”, dije. "Simplemente les tira arcilla a los otros 

niños". 

Verdad. 

"No digas cosas malas sobre Ernie", espetó mamá. 

“Al menos Ernie no estornuda hasta perder los sesos cada cinco minutos y deja 
mocos por toda la alfombra”, añadió papá. 

Lindo. 

Mira, Ernie no puede hacer nada malo. En serio. Creen que todo lo que hace mi 
hermano pequeño es adorable. 

Salí del auto. La brisa fresca de la tarde me hacía sentir bien en la cara. El sol 
comenzaba a esconderse detrás de los edificios del centro. Largas sombras 
violetas se extendían por la acera. 

Miré al otro lado de la calle, hacia el gran museo de piedra blanca con su 
techo abovedado. Pasaré por allí después de mi cita con el médico., Decidí. 

“Hasta luego”, llamé a mis padres. Cerré la puerta del auto de 
golpe. Ya estaban discutiendo por otra cosa. 

Me di vuelta y me acerqué a la puerta de cristal. Miré de nuevo el 
cartel del médico. Luego abrí la puerta y entré al edificio. 


¿Cómo iba a saber que el mundo entero estaba a punto de volverse loco? 


Un letrero en el vestíbulo me decía que el Dr. Root estaba en la habitación 301. Tomé un ascensor 
hasta el tercer piso y encontré la oficina al final de un pasillo largo y poco iluminado. 

Entré en una sala de espera de color verde pálido. Nadie allí. No había nadie sentado en 
el mostrador de recepción del frente. Vi dos sofás de color verde pálido contra la pared. 
Sobre una mesa baja había un montón de cosas viejas. Genterevistas. 

"¿Alguien aquí?" Llamé. Sin 

respuesta. 

"Dr. ¿Raíz?" Mi voz resonó fuerte en la oficina vacía. 

Estaba a punto de irme cuando escuché pasos desde una habitación trasera. Pasos pesados 
y sordos. La puerta trasera de la oficina se abrió y salió un hombre enorme con una bata de 
laboratorio blanca de manga corta. 

Tenía el pelo negro corto sobre una cara roja y redonda que parecía un globo inflado. Su 
enorme barriga empujaba contra la parte delantera de la bata de laboratorio. Pude ver que se 
habían soltado dos o tres botones. Sobresalían los gruesos pliegues de su estómago. Tenía 
los brazos desnudos y rosados, como dos grandes jamones. 

Tenía pequeños ojos de pájaro negros metidos en la cabeza. Y cuando me sonreía, 
pliegues de grasa formaban tres o cuatro barbillas debajo de su boca. 

"Yo... creo que estoy en la oficina equivocada", tartamudeé. 

Su sonrisa se extendió. "No. Te estaba esperando, Richard. Su voz era suave 
y parecía venir de lo más profundo de su interior. 

Su cuerpo rebotó cuando dio un paso hacia mí. Extendió una mano rosada para 
estrecharla. Sus dedos parecían salchichas gordas. Al estar tan cerca, pude ver 
grandes gotas de sudor en su frente. 

Él tomó mi mano. Su mano estaba cálida y esponjosa. Sus pequeños ojos se 


fijaron en mí. "He oído que tienes problemas de alergia", dijo. “Estornudas un 


mucho, ¿no? 

"Sí, he dicho. Mi voz se quebró. Me aclaré la garganta. 

Finalmente soltó mi mano. Él asintió, estudiándome. Por la ventana podía ver el 
Museo del Cómic al otro lado de la calle. Tenía muchas ganas de estar allí en lugar 
de en esta oficina vacía con esta extraña masa de médico abultada fuera de su bata 
de laboratorio. 

Quiero decir, era como Marcus Maloney enloquecido. 

"No te pongas nervioso, Richard", dijo en voz baja. “Creo que puedo ayudarte. 

Tengo mi propio tratamiento. Me ha llevado años desarrollarme. Pero creo que puedo 
cambiar tu vida”. 

"Uh... ¿cambiar mi vida?" 

"Sígueme." Se giró y caminó como un pato hasta la oficina trasera. 

Intenté contenerlo, pero no pude. Estornudé. Y luego volvió a estornudar. 

"Creo que usted es alérgico al polvo en el aire", dijo el Dr. Root. "Eres muy 
sensible. Eres alérgico a las partículas diminutas”. 

Me limpié la nariz con la manga de mi camisa. Entré a la trastienda. 
También era verde. Papel tapiz verde. Encimeras verdes. Incluso la luz 
parecía verde. 

Estaba inclinado sobre un cajón de un armario. La gordura de sus brazos se 


onduló mientras buscaba en el cajón. "¿Te gustaría dejar de estornudar, Richard?" 


"Bueno, sí. Seguro que lo haría”, dije. “Pero he tenido estas alergias desde 
que nací. 1 -" 

"Voy a darte una oportunidad”, dijo. Él se paró. No podía ver lo que tenía en la 
mano. Estaba escondido detrás de la abultada bata de laboratorio. 

Una punzada de miedo recorrió mi espalda. "¿Un trago?" 

El asintió. "Sí. Creo que eso es todo lo que hará falta. Una inyección y tus 
alergias desaparecerán”. Me indicó que me diera la vuelta. "Voy a ponerte la 
inyección en la espalda". 

De repente sentí la boca seca. No soy bueno con los tiros. He recibido muchas 
vacunas contra la alergia. Y no fui valiente con ninguno de ellos. "No sé si..." 


comencé. 


"No te muevas, Richard", dijo. “Sólo pinchará durante unos segundos. Pero no 
te muevas. Por favor. No te des la vuelta”. 

Contuve la respiración. Apreté todos mis músculos. Cerré los ojos y esperé la 
punzada de dolor en mi espalda. 

Uno, dos, tres ... 

Conté en silencio para mí mismo. Esperando... esperando la pizca de dolor. ... 

cuatro cinco ... 

No pude soportarlo. Abrí los ojos y miré detrás de mí. Y vio la aguja 

levantada en la mano del Dr. Root. Fuedos pies de largo! Antes de que 

pudiera moverme, lo presionó contra mi espalda. 

Lancé un grito ronco. 

Todo se volvió negro. 


Abrí mis ojos. Parpadeé un par de veces y luego miré hacia un cielo verde pálido. 

¿Cielo? 

¿Dónde estoy? 

No. Vi una lámpara de techo larga. El techo era verde. Levanté la cabeza. Parpadeó 
un poco más. La oficina del Dr. Root poco a poco fue apareciendo. 

Me aclaré la garganta. Respiró unas cuantas veces. Me tomó un tiempo darme cuenta de 
que estaba boca arriba. 

El doctor Root se inclinó sobre mí. Su cara estaba tan roja como un tomate. Sus 
pequeños ojos negros me miraron. "Lo siento, Richard", dijo en un susurro. 

"¿Estoy...?" El techo giraba en círculos sobre mí. 

"Estás bien", dijo, dándome palmaditas en el brazo. "Te desmayaste. Me temo que no 
eres la primera persona que se desmaya debido a esa aguja tan larga”. Sacudió la cabeza. 
"Te dije que no miraras". 

“Yo... no pude evitarlo. 1 -" 

Me agarró por los hombros suavemente y me levantó hasta sentarme. 
"Estarás bien ahora", dijo. “Esa toma parece aterradora, pero ya verás. 
Realmente te ayudará”. 

Mi mareo desapareció. Empecé a sentirme mejor. Me puse de pie. El doctor Root 

se secó el sudor de las mejillas con ambas manos. Sonrió de nuevo, con la barbilla 
doblada como masa de pastel debajo de la boca. "No te dolió, ¿verdad?" 

"Yo... supongo que no", tartamudeé. "Quiero decir, no sentí nada". "Bien", dijo 

en voz baja. "Me alegro." Hizo un gesto hacia el frente. "Puedes irte ahora. No 


creo que necesites otra inyección. Pero si me necesitas, soy fácil de encontrar”. 


“Bueno... gracias”, dije. Extraño. Sólo 
quería salir de allí. 


Me di vuelta y caminé hacia la sala de espera. Él no me siguió. Salí 
al pasillo, caminé rápidamente hacia el ascensor y bajé a la planta 
baja. 

Salí afuera. El sol de la tarde estaba bajo en el cielo. La brisa se había vuelto 
más fresca. Levanté los ojos hacia el museo. No podía esperar para llegar allí. 


Busqué tráfico. Empezó a correr por la calle. Y... 
CHOOOOOOO-EEEEY. 


Entré en la amplia entrada principal del museo. El techo tenía una altura de un kilómetro y medio 
y estaba flanqueado por altas ventanas. Una enorme lámpara de araña roja y azul colgaba sobre 
el largo mostrador de recepción. 

Mis zapatos hicieron ruido sobre el suelo de mármol blanco. El sonido resonó en la 
enorme habitación. Mis ojos recorrieron los grandes carteles de superhéroes que 
cubrían las paredes. 

“Hola, Kahuna. ¿Cómo estás?" Grité. 

Detrás del escritorio, Kahuna levantó la vista de la novela gráfica que estaba 
leyendo. “Oye, Ricardo. ¿Siendo realistas?" 

Big Kahuna es el principal anfitrión y curador del museo. No sé su 
verdadero nombre. Yo lo llamo Kahuna. Somos como amigos. Quiero decir, 
paso más tiempo con él que con mi propia familia. 

Kahuna tiene una cara alargada y seria. Lleva gafas con montura negra. 
Tiene el pelo castaño oscuro recogido en una cola de caballo. Colgando de una 
oreja, tiene un gran aro de plata estilo pirata. Y tiene tatuajes coloridos de sus 
superhéroes favoritos en los brazos y en el pecho. Lleva camisetas sin mangas 
para lucirlas. 

Es un tipo genial, pero nunca lo he visto sonreír. 

Me acerqué al escritorio. "Shazam, hermano", dijo. Chocamos los nudillos. 
"¿Dónde has estado últimamente?" 

Me di la vuelta y estornudé. Contuve la respiración y me aseguré de no volver 
a estornudar. Luego me volví hacia él. "Acabo de ir al médico de alergias", dije. "Él 
me dio una oportunidad". 

Kahuna rió disimuladamente. "No creo que esté funcionando". Abrió un 
cajón debajo del escritorio y buscó dentro. "Tengo algo para ti". 


Sacó dos cómics. No pude ver las portadas, pero parecían 
bastante viejas. El papel era amarillo. 

Kahuna es el mejor tipo de todos los tiempos. Siempre encuentra cómics que sabe que me 
gustarán. Y prácticamente me deja hacer lo que quiera en el museo. Puedo entrar en cualquiera 
de las salas de cómics poco comunes y pasar todo el tiempo que quiera mirando las colecciones 
antiguas. 

Levantó los cómics para que yo los viera. En las mantas vi a un chimpancé con 


una máscara negra calada sobre su cabeza. “¡El mono enmascarado!” Lloré. 


Kahuna asintió. “Estos son muy raros, hermano. Los dos únicos cómics de 
Masked Monkey jamás producidos. De 1973. ¿Los has visto antes?Por supuestono 
lo has hecho”. Respondió a su propia pregunta. 

Mis manos temblaron un poco cuando le quité los dos cómics. Estos eran 
muy raros y valiosos. "Impresionante", dije. "Completamente asombroso. Los 
llevaré a la sala de lectura y los leeré. Gracias, Kahuna"”. 

Volvimos a chocar los nudillos. Luego agarré con cuidado los cómics 
frente a mí mientras me dirigía a la sala de lectura al fondo del largo 
vestíbulo. 

Mis zapatos hicieron ruido sobre el suelo de mármol. Pasé rápidamente junto a las 
estatuas de bronce del caos marciano y su archienemigo, Plutón. 

Algunos días me detenía a mirar los cientos de portadas de cómics enmarcadas 
que ocupaban toda una pared. Pero no hoy. Tenía demasiadas ganas de estudiar 
estos valiosos cómics de Masked Monkey. 

No vi a nadie más en el museo. ¿Por qué no fue más popular? ¿No se dio 
cuenta la gente de que este era el mejor museo de cómics del mundo? mundo? 

Pasé por la sala de proyección de vídeo y la alta estatua del Capitán 
Protoplasma. El auditorio estaba a oscuras y en silencio. 

Troté hasta el final del pasillo. Sabía que no tenía mucho tiempo. Mis padres 


probablemente estaban en casa ahora, discutiendo sobre qué deberíamos cenar. 


"Oh, vaya." Dejé escapar un grito cuando vi que las puertas de la sala de lectura 


estaban cerradas. Agarré la perilla y la giré. "No. Por favor." 


Las puertas estaban cerradas. 

Me di vuelta y comencé a regresar al frente para conseguir la llave de Kahuna. Mientras 
caminaba, me limpié las manos con cuidado en las perneras de mis jeans. No quería 
preocuparme por los valiosos cómics. 

Estaba a medio camino de la recepción cuando escuché gritos. Escuché un choque. 
Luego un ruido sordo. Otro grito. 

¿Kahuna estaba peleando con alguien? 

Salí corriendo hacia el escritorio. Mis zapatos patinaron sobre el suelo resbaladizo. Mi corazón 
empezó a latir con fuerza. 

El escritorio apareció a la vista. Pero... vaya. ¿Dónde estaba Kahuna? 

No estaba en su lugar habitual, sentado en el taburete alto detrás del 

escritorio. Me detuve patinando. Miré al extraño detrás del escritorio. No 
pude ver su cara. Estaba de espaldas. 

Guardé los cómics de Masked Monkey en mi mochila y me acerqué al 
escritorio. "Oye, ¿dónde está Kahuna?" Yo pregunté. Mi voz salió alta y 
estridente. 

“Tuvo que irse”, respondió el hombre. Él no se dio vuelta. 

Parpadeé. Algo estaba raro. El hombre estaba de pie en el alto cubo de basura 
detrás del escritorio. 

Me quedé mirando su espalda. Llevaba una gabardina larga negra. Tenía el pelo 
plateado cayendo sobre el cuello. 

Lentamente, se volvió hacia mí y dejé escapar un grito ahogado de sorpresa. 

Sus ojos... no tenían pupilas. No tienen ningún color. Eran de un blanco 

sólido. 


"¿Puedo ayudarle?" preguntó. 


Miré fijamente esos ojos blancos y vacíos. Sin alumnos. Sin iris. Ninguno en absoluto. ¿Estaba 
ciego? 

"¿Puedo ayudarle?" el Repitió. Su voz era ronca y ronca. Su cabeza 
era calva y brillante y tenía forma de bombilla. 

"Uh... no", dije. "Quiero decir ..." 

Cogió un lápiz y garabateó algunas palabras en el bloc del escritorio. No 

es ciego. Pero no tiene alumnos. 

"Llego... Uh... tarde a cenar", tartamudeé. "Volveré cuando 
Kahuna esté aquí". 

El asintió. "Tener unsúpertarde”, dijo. Pero lo dijo con frialdad. Como una 

amenaza. 

Un escalofrío de miedo me hizo estremecer. ¿De qué se trataba esto? Sabía que había oído 
un grito y luego un estrépito. Y de repente, este tipo extraño se paró detrás del escritorio de 
Kahuna. 


"Adiós", dije. Me aparté del escritorio y salí corriendo del museo. 


No me di cuenta de que me había llevado los cómics de Masked Monkey a casa hasta después 
de la cena. 

Tuvimos una cena típica en casa de los Dreezer. Mamá y papá discutieron 
sobre si las costillas estaban lo suficientemente tiernas. Ernie hacía payasadas 
y actuaba como un imbécil, fingiendo que era un títere de hilos. Y derramó su 
jugo de manzana. Pero claro no le gritaron ni nada porque todo lo que hace 
es adorable. 

Se me cayó una zanahoria al suelo y mamá y papá empezaron 
a gritar lo torpe que soy. Luego estornudé en mi plato y 


Me dijeron que me levantara de la mesa. 

Típico. 

Ya en mi habitación, comencé a descargar mi mochila y allí 
estaban. Los dos cómics raros. 

Sabía que tenía que devolverlos al museo mañana. Kahuna entendería 
que no era mi intención llevármelas. 

Extendí con cuidado los cómics sobre mi escritorio y comencé a leer el 

primero. 

Aunque el héroe era un mono, el arte era muy realista. La introducción decía que 
nadie conocía el origen del Mono Enmascarado. Su poder está en su máscara. Puede 


que sea tan pequeño como un chimpancé, pero tiene la fuerza dediez gorilas. 


"¡Ese es un mono malo!" Murmuré para mis adentros. 

Abajo escuché a mis padres discutir sobre la mejor manera de cargar el 
lavavajillas. Y luego escuché otro sonido más cercano. El ruido sordo de los pasos 
corriendo. 

Me di la vuelta cuando Ernie irrumpió en mi habitación. Dejó escapar un grito y corrió 
directo a mi escritorio. 

"¡Detener!" Lloré. Intenté apartarlo. 

Demasiado tarde. Agarró los dos cómics y se fue con ellos. 

El ladrón siempre se lleva mis cosas. Pero esta vez él también se había ido. 
lejos. 

Me puse de pie de un salto. "¡Devuélvelos!" Grité. "¡Ahora! ¡No voy 
a jugar contigo! 

Se detuvo en el pasillo y me sacó la lengua. 

Di unos pasos hacia él. Mantuve mis ojos en los cómics. Estaba temblando, 
tan enojado que pensé que podría explotar. 

“Esos son valiosos”, dije. “Pertenecen al museo. Son muy raros. 

Devuélvemelos”. 

Ernie negó con la cabeza. Tenía una sonrisa enfermiza en su cara de comadreja. 


“Ahora son míos”, dijo. 


"¡DEVOLVERLES!" Grité. 


Mamá asomó la cabeza por la puerta. “¿A qué se debe todo este 
escándalo?” "Ernie robó mis cómics", dije sin aliento. “No son 

míos. Pertenecen al museo. Él los robó. Haz que se los devuelva. 

Házle. ¡Házle!" 
Mamá miró a Ernie. Ernie presionó los cómics contra su pecho. "Cálmate, 
Richard", dijo mamá. “¿Por qué eres tan malo con tu hermano?” 


"¿EH?" Lloré. “A mí? ser malo cona él?” 

Mamá le sonrió a Ernie. “Richard, ¿no ves lo lindo que es eso? Ernie 
quiere ser comotú. Eso es tan dulce." 

"Pero... pero... pero..." farfullé. “Yo... no puedo creer que estés poniéndote de 
su lado. ¿Por qué siempre estás de su lado? 

“No voy a tomar partido", dijo mamá. "Simplemente creo que deberías dejar de molestar a 
tu hermano pequeño". 

Ernie volvió a sacarme la lengua. Luego arrojó los cómics a mi 

habitación. 

Quería gritar. Quería gritar y hacer pedazos algo. Cualquier 

COSa. 

Esperé hasta que mamá y Ernie bajaron las escaleras. Luego abrí mucho la boca para 


lanzar un grito de enojo. Pero en lugar de eso estornudé. Estornudé tres o cuatro veces. 


La vacuna contra la alergia no sirvió de nada. "Dr. Root es un charlatán — 

murmuré. Me limpié la nariz con la manga. Coloqué con cuidado los cómics 
sobre mi escritorio. 

Mi ira se desvaneció. De repente me sentí triste. Triste y 

solitario. Ojalá tuviera la fuerza de diez gorilas, Pensé. 

Los personajes de los cómics tienen vidas muy emocionantes. Tienen todo 
tipo de acción y emociones durante todo el día y la noche. La gente no se ríe de 
ellos porque tienen alergias. Tienen buenos amigos que acuden a rescatarlos 
cuando están en peligro. 

No es de extrañar que sueño despierto con superhéroes y cómics. Si tuvieras mi 


vida, también soñarías despierto. 


"¡Soy el mono enmascarado!" Grité de repente. Me imaginé cubierto de piel, músculos 
grandes, poderosos y ondulantes, una máscara negra sobre mi cabeza para proteger mi 
identidad. 

"¡Tengo la fuerza de diez gorilas!" 

Comencé a correr por mi habitación, golpeándome el pecho con ambos 
puños. Aullé y bramé e hice gemidos y gritos furiosos de gorila. Salté a mi 
cama. Salté arriba y abajo, golpeándome el pecho y aullando. 

Y entonces mi aliento se quedó atrapado en mi garganta. Jadeé. Mis ojos se 
desorbitaron. Me quedé paralizado en la cama y miré a Bree Birnbaum, mirándome desde 


la puerta. 


Mis rodillas temblaron. Casi me caigo de la cama. 

Bree echó su cabello rubio detrás de su hombro. Ella inclinó la cabeza y me miró 
con los ojos entrecerrados. "¿Ricardo? Qué vas ahaciendo?" exigió. 

"Oh..." 

¿Qué podría decir? De ninguna manera podría decirle que yo era el Mono 
Enmascarado con la fuerza de diez gorilas. 

“Bueno... es un ejercicio especial”, dije. "Se supone que me ayudará a deshacerme 
de mis alergias". 

No podía decir si ella me creyó o no. Ella seguía mirándome con 
esos claros y hermosos ojos verdes. 

Llevaba un suéter verde que hacía juego con sus ojos y una falda corta plisada 
sobre jeans oscuros. 

Salté de la cama. Me cepillé el pelo hacia atrás con una mano. Mi cara estaba 
sudorosa. Ser gorila era un trabajo duro. 

Bree entró en la habitación y miró a su alrededor. Estudió el cartel de Mamba Mama 


que había encima de mi cama. "Ooh, enfermo", dijo. “¿Esa mujer es en parte serpiente?” 


“Bueno, ella es profesora en una guardería. Pero ella puede transformarse en una 
serpiente venenosa y mortal cuando quiera”, le expliqué. 

Bree puso los ojos en blanco. "Lo que sea." 

Me senté en el borde de mi cama. "¿Qué estás haciendo aquí?" Yo pregunté. Ella volvió a poner 


los ojos en blanco. "Buena pregunta. Supongo que es simplemente mi día de suerte”. 


Bree es muy sarcástica. Estoy algo acostumbrado a ello. Hemos estado en la misma clase 


desde el jardín de infantes. Creo que estaba enamorado de ella cuando teníamos cinco años. 


Incluso después de que ella me arrojó la granja de hormigas de la clase en la cabeza. 

Se dejó caer en la silla de mi escritorio. "Richard, sabes que la señora 
Callus reunió socios para proyectos de museos", dijo. 

"¿Ella hizo?" 

“Tienes que dejar de soñar despierto en clase, Richard. Ella lo hizo... y tú eres mi 
socio en el museo. Fui el afortunado en conseguirte”. 

"Genial", dije. 

Sabía que estaba siendo sarcástica otra vez. ¿Y qué? ¿Bree y yo trabajando juntas 
en un proyecto? ¿Qué tan maravilloso fue eso? 

“Entonces supongo que tenemos que hacer este proyecto juntos”, dijo. "Pero 
tienes que prometerme una cosa". 

"¿Qué es?" Yo pregunté. 

"Tienes que prometer que no le dirás a nadie que estamos trabajando 

juntos". Lo pensé durante unos segundos. "Bueno." 

"Levanta tu mano derecha y jura". 

Levanté mi mano derecha y maldije. "No le diré a nadie que estamos trabajando 

juntos". 

"Bueno." Ella se recostó en la silla. Cogió la pequeña estatua de mi 
villano cómico favorito, el Costra. Lo hizo girar en su mano. “Oh, enfermo. 
¿Por qué pica tanto? 

“Tiene muchas costras”, dije. “Ten cuidado con eso. Fue un regalo de 

cumpleaños”. 

Ella me miró entrecerrando los ojos. "No eres normal, 

¿verdad?" Eso me hizo reír. 

“No estoy bromeando”, dijo. Dejó el costra junto a mi foto autografiada del 
lobo encapuchado. Luego se puso de pie de un salto. "Tengo que salir de aquí. 
Esta habitación me está dando náuseas”. 

"¿Eso significa que no quieres hacer nuestro proyecto en el Museo del 
Cómic?" Yo pregunté. 

Se metió el dedo en la garganta e hizo un sonido de vómito. Supuse que 
eso significaba que no. 


La seguí hasta la puerta. "Bree, ¿quieres sacar una A?" 


"Por supuesto." 

“Entonces haremos el Museo del Cómic”, dije. “Lo sé todo al respecto. 
Todas las esquinas. Cada exhibición. Cada todo.” 

eines 

“Entonces, haré todo el trabajo. Haré todo el proyecto. Será divertido para mí. Y 
prometo que sacaremos una A”. 

Se cruzó de brazos frente a ella y me miró con los ojos entrecerrados durante un largo 
rato. "¿Harás todo el trabajo?" 

Levanté mi mano derecha nuevamente. "Lo juro." 

Ella lo pensó un rato. Luego echó hacia atrás su cabello rubio. "Está 
bien, supongo." 

"Impresionante", dije. “¿Entonces tomarás el autobús conmigo al museo mañana 
después de la escuela?” 

"No. Nos vemos allí. No quiero que nadie de la escuela nos vea 
juntos”. Ella se giró y bajó corriendo las escaleras. 

¡Esto va a funcionar genial/Pensé. 


A la mañana siguiente, sentía la cabeza como un globo de agua. Y yo era una máquina 
de mocos total. Estornudé tan fuerte que pensé que me volaría la cabeza. Y mis ojos 
lloriqueaban tanto que apenas podía ver. 

Empecé a cepillarme los dientes y estornudé sobre el espejo del baño. Intenté 
limpiarme los ojos con una toalla, pero seguían corriendo como la fuente de agua del 
colegio que no se puede apagar. 

Me puse algo de ropa y bajé a desayunar. Mamá y papá ya 
estaban discutiendo, algo sobre si era un día ventoso o no. 

Me senté en mi lugar frente a Ernie. Tenía avena untada por toda la 
barbilla. Abrió mucho la boca y me mostró la avena triturada que había 
dentro. 

¿Es lo suficientemente asqueroso? 

Cogí el Pop-Tart de mi plato y le di un mordisco. Mi favorito. 

Cereza. 

"Se supone que debemos tener vientos de treinta millas por hora", dijo papá. 

“¿Llamas a eso viento? Barry, eso no es nada de viento”, respondió mamá. “No 


dije que fuera un huracán”, espetó papá. "¿Por qué nunca me escuchas?" 


"¿Por qué nunca dices nada que valga la pena escuchar?" 

Ernie agarró el Pop-Tart de mi plato y se lo metió en la boca. "¡Oye 

eso es mio!" Lloré. Lo agarré. Pero él se rió y apartó la cabeza de 
mi alcance, masticando furiosamente. 

"¿Mamá? ¿Papá? ¡Ernie robó mi Pop-Tart! Grité. 

Ambos se volvieron hacia Ernie. “Es cereza”, dijo mamá. "Ese es el favorito de 


Ernie”. 


"Pero... pero..." farfullé., 

“Solo estaba siendo gracioso”, dijo mamá, sonriéndole. "Déjalo tenerlo, 

Richard". 

“Comes demasiados dulces”, me dijo papá. "¿Por qué no vas a buscar una 
toronja del refrigerador?" 

"¿Eh? ¿Una toronja?" 

Mamá le dio un golpe a papá en el pecho. “¿Estás diciendo que no le doy un 
desayuno saludable? ¿Estás diciendo que no alimento bien a los niños? 

Los desconecté. Sólo quería pensar en después de la escuela hoy. Bree y yo 
nos encontramos en el Museo del Cómic. No podía esperar para mostrárselo. 


Me soné la nariz tres o cuatro veces y me sequé los ojos llorosos. Luego me 
puse la chaqueta y me eché la mochila al hombro. Acompaño a Ernie a la escuela 
todas las mañanas. Y todas las mañanas piensa que es un alboroto saltar sobre mi 
espalda y gritar: “¡A cuestas! ¡A cuestas!" 

No es gracioso. Esta mañana, saltó sobre mi espalda y me envió 
de cabeza contra la pared. 

Unos minutos más tarde cruzamos Orlando Street y giramos hacia Kubert. 
Era un fresco día de otoño. Hojas rojas y amarillas caían de los árboles mientras 
el viento se arremolinaba. 

Subí la cremallera de mi chaqueta hasta arriba. “Vaya. Esperar." Agarré a Ernie por el 

hombro. 

¿Estaba viendo cosas? 

Parpadeé con los ojos llorosos, luchando por aclararlos.¡SíNi dos figuras 
corriendo por el techo rojo de la casa de la familia Romita al otro lado de la 
calle. 

Pero pero - 

"¡De ninguna manera!" Jadeé. 

Ambos estaban inclinados mientras corrían por el techo. Ambos vestidos 
de pies a cabeza de verde. 


Me sequé los ojos y miré fijamente. Esto es imposible. ¡No puede ser! 


Estaba mirando al Rana Mutante: el Capitán Croaker. Y lo siguió 
su pequeño compañero, Terry Tadpole. 

“Oye, ¿es eso?tú?” Les grité. 

Estaba mirando al sol. No podía ver con claridad en absoluto. 
Desaparecieron al otro lado del tejado. 

Mi corazón estaba latiendo. Mi cerebro dio vueltas. 

Agarré a Ernie por los hombros. "¿Los viste?" Lloré. “¿Tú también 
lo viste?” 

El asintió. "Sí. Yo lo vi." 

"¿Lo hiciste?" Grité, todavía agarrando sus hombros. "¿No estoy loco? ¿Tú también 


lo viste? 


"Sí. Vi pasar ese auto rojo”, dijo Ernie. "El que tiene el perro colgando de 
la ventana". 

"¿Eh?" Lo solté y retrocedí tambaleándome. “¿Tú... no viste a esos 
dos tipos en el techo? ¿Los chicos con trajes verdes? 

Sacudió la cabeza. "No vi a nadie en el techo". 

¿Cómo podría verlos? No son reales. 

Me quedé allí, aturdido. Me quedé mirando el techo. Vacío ahora. Un pájaro 


se posó en la chimenea. Agitó sus alas y se calmó, como si fuera dueño de la casa. 


Dejé escapar un grito cuando Ernie me pisoteó el pie tan fuerte como pudo. 
"¡Pequeño idiota!" Grité. "¿Por qué hiciste eso?" 

Él se encogió de hombros. "Simplemente me apetecía, supongo." 

Cojeé el resto del camino hasta su escuela. Pensé que tal vez el mocoso me 
había roto cien huesos del pie. Pero no estaba pensando en el dolor. Estaba 
pensando en el Capitán Croaker y Terry Tadpole. 

Los vi tan claramente. Élteníaser ellos. 

¿Pero cómo podría ser? 

Me sentí totalmente confundido. Lo pensé todo el día. 

Después de la escuela, busqué a Bree. Tal vez había cambiado de opinión; 
tal vez quería tomar el autobús conmigo al Museo del Cómic. Pero no la vi por 
ningún lado. 

Me senté en la parte trasera del autobús mientras éste llegaba a la ciudad. No podía esperar 
para contarle a Kahuna lo que vi en el techo de la familia Romita. Estaba seguro de que me 
creería. Y sabía que él tendría ideas sobre por qué los vi. Como si tal vez hubiera un concurso de 


disfraces de cómics en la ciudad. 


Subí corriendo los empinados escalones de hormigón y atravesé las puertas dobles de cristal. 


Luego volé por el pasillo principal hasta el mostrador de bienvenida. “¡Kahuna!” Yo empecé. 


Vaya. Él no estaba allí. 

En cambio, un hombre alto enmascarado, vestido con un traje ajustado de color verde y 
amarillo, me miraba desde el otro lado del escritorio. Dos colmillos blancos y rizados en su 
máscara se movieron cuando se inclinó hacia mí. 

Una vez superada mi sorpresa, lo reconocí. El Hombre Serpiente de 
Saturno. "¿Por qué estás aquí, sssssonny?" siseó. 

"Uh... estoy... Uh..." Tomé un respiro. "Ese es un disfraz increíble", 
dije. "¿Tú lo hiciste?" 

Él no respondió. Los colmillos parecieron curvarse con más fuerza a los 
lados de su máscara. Tenía el rostro cubierto excepto los ojos y la boca. Abrió 
los labios y salió una lengua negra y bífida. 

Oh, vaya. ¿Cómo lo hace? ¡Es un completo bicho raro! 

“¿Dónde está el Gran Kahuna?” Yo pregunté. 

“¿Quién es él?” preguntó. La lengua partida se movió de un lado a otro y luego 
desapareció nuevamente en su boca. 

"Él... él trabaja aquí por la tarde", tartamudeé. Esa lengua era demasiado 
extraño. 

El hombre disfrazado acercó su rostro al mío. Sus ojos eran de color 
verde amarillo. “No lo creo”, dijo. 

Definitivamente me estaba asustando. Me volví hacia las puertas principales para ver 
si Bree había llegado. No aún no. 

“Mi amigo y yo estamos haciendo un proyecto sobre este museo", dije. 
"Sabes. Un proyecto escolar”. 

El hombre enmascarado negó con la cabeza. "No. No lo eres”, dijo con voz áspera. A través de la 
máscara, los extraños ojos amarillo verdosos se clavaron en los míos. 

Un escalofrío recorrió mi espalda. Retrocedí unos pasos. "Yo... no 
entiendo", tartamudeé. 

“Tienes que irte”, dijo. "Este museo está cerrado". 


Retrocedí otro paso, me alejé del escritorio y me di cuenta de que el hombre 
estaba parado en la papelera. Emitió un silbido de serpiente cuando salió de 
allí. 

Salió de detrás del escritorio. Los colmillos blancos de su máscara brillaban bajo las 
brillantes luces del techo. Sus ojos de color amarillo verdoso se entrecerraron. 

"Estamos cerrados", siseó. "Irse. Ve a hacer tu proyecto a 
otro museo”. 

que estaba pasandoer¿aquí? ¿Cómo puede estar pasando esto? Estaba tan 

sorprendida y confundida que me quedé paralizada. 

Se movió rápidamente. Él se acercó a mí. Sus ojos eran aterradores. Su boca 
se abrió de nuevo, revelando la lengua negra y bífida. 

“Por favor...” pronuncié. “No me hagas daño. No... Se me cortó el aliento en la 

garganta. 

Para mi sorpresa, pasó a mi lado. Sus ojos estaban ahora en las puertas de 
entrada. Levantó una mano enguantada de amarillo y sacó un largo hilo de red del 
hombro de su disfraz. 

Congelado en el suelo, lo vi tirar la red, como una cuerda delgada, 
desde su hombro. Ignorándome por completo, caminó hacia las 
puertas. Los abrió. Luego arrojó el largo trozo de cuerda al aire y saltó 
sobre él. 

La cuerda se elevó y lo elevó por los aires. A través de las puertas de cristal, pude 
verlo cruzar la calle de pie rígidamente sobre la cuerda voladora, más alto... más alto... 
hasta que desapareció de la vista. 

Vaya. 

De repente me di cuenta de que había dejado de respirar hacía al menos un minuto. Dejé 


escapar el aliento con un largo suspiro. Luego me arrodillé en el suelo de mármol. 


Me quedé atónito. En shock.Debo estar increíblemente loco, Pensé. "¿Lo 

que acaba de suceder?" Murmuré para mis adentros. Me froté los ojos. Miré 
alrededor del museo vacío. “No vi eso. No vi al Hombre Serpiente de Saturno 
salir de aquí en su Wonder Web. 

Me quedé de rodillas, luchando por recuperar el aliento. Me lo imaginé 
deslizándose fuera de la papelera, con los colmillos curvándose a los lados de su 
máscara. Moviéndose hacia mí... siseándome... 

"El museo está cerrado'él dijo. 

¿Pero cómo podría ser eso? 

¿Dónde estaba Kahuna? ¿Dónde estaba alguien más? 

Abrí la boca con un fuerte estornudo. Como una explosión, resonó en los 
altos muros. Estornudé de nuevo. No pude detenerlo. 

Todavía estaba estornudando, todavía de rodillas, cuando se abrieron las puertas del 

museo. Me volví hacia las puertas y dejé escapar un grito. 


"Cuáles sontú¿haciendo aquí?" 


Ernie saltó al vestíbulo. Cruzó los ojos y me sacó la lengua. 


"¿Qué estás haciendo aquí?" Lo repeti. 

Entonces vi a Bree entrar detrás de él. Sacudió la cabeza con fuerza y se 
echó el pelo detrás del hombro. "Te traje una sorpresa", dijo. "¡A él!" 

"No entiendo", dije. "Por qué - ?" 

“¿Por qué estás de rodillas en el suelo?” Bree demandó. 

"Oh." Me puse rápidamente de pie. "A mí... uh... se me cayó una ficha de autobús", 

mentí. 

“Tu mamá me detuvo camino al museo”, dijo. “Ella lo dejó 
conmigo. Dijo que tenemos que cuidar al pequeño monstruo”. 

Ernie dejó escapar un fuerte rugido. Le gusta que lo llamen monstruo. Él piensa que 
es un cumplido. 

Bree se inclinó para frotarse la espinilla. “¿Le dirás que por favor deje de 
pellizcarme la pierna?” 

"Ernie, deja de pellizcar la pierna de Bree", le dije. 

Él rugió de nuevo. "Soy un monstruo. Tengo que pellizcar”. Él se echó a reír. 
Realmente se ríe de sí mismo. Entonces Ernie se fue, corriendo por el largo pasillo, 


con los brazos extendidos como si estuviera volando, rugiendo a todo pulmón. 


"Tenemos problemas mayores que Ernie", le dije a Bree. 

Bajó su mochila al suelo y se desabrochó la chaqueta. Ella miró a 
su alrededor. "Oye, Richard, ¿dóndees¿todos?" 

"Algo extraño está pasando", dije. "Un tipo me dijo que el museo está 

cerrado". 

Ella recogió su mochila. "Bueno. Vamos." 


"¡No! ¡Esperar!" Lloré. “No estoy seguro de lo que está pasando. Quiero decir... 

De repente me di cuenta de que no había visto a Ernie. "¡Oye, Ernie!" Grité. 
“¡Ernie! ¿Dónde estás?" 

Al niño le encanta deambular y hacer que todos lo busquen. Papá se niega 
a llevarlo al centro comercial porque siempre se pierde. A propósito. 

Mamá piensa que eso es lindo. ella lo llamaMi pequeño explorador. Bree 

y yo miramos hacia el largo vestíbulo. “¿Lo ves en alguna parte?” Le 
pregunté a Bree. 

Ella sacudió su cabeza. "Lo dejó ir. Es un dolor total. Debe haberlo 
aprendido de ti”. 

Ja ja. No estaba de humor para el sarcasmo de Bree. 

Me alejé de Bree y corrí por el pasillo. Mis zapatillas golpearon contra 
el duro suelo de mármol. Me tapé la boca con las manos y grité el 
nombre de mi hermano. 

No pasó mucho tiempo para encontrarlo. Había subido a la estatua de Wonder Bat y 
se escondía detrás de las alas. 

"¡Quítate eso!" Lloré. “Esto no es un patio de recreo. Es un museo”. 

"¿Entonces?" 

Intenté agarrarlo, pero él se alejó. “Te vas a caer y te romperás el 
cuello”, le dije. 

isis 

Agarré sus tobillos. Trató de retorcerse sobre la cabeza de Wonder Bat. 
Pero tiré con fuerza y él cayó al suelo. "Manténgase alejado de las estatuas", 
espeté. "Son muy valiosos". 

lan 

Lo levanté del suelo. Intentó morderme la mano, pero fui demasiado 
rápido para él. Buen chico, ¿eh? 

Bree corrió hacia nosotros. Tenía su mochila sobre sus hombros. “¿Nos 
quedaremos aquí?” exigió. "Si el museo está cerrado..." 

“Quería mostrarte todo lo que tienen”, dije. "Pero algo muy 
extraño está pasando". 


“Entonces vámonos. Podemos hacer nuestro proyecto en el Museo de las Flores. Ese es mi 

favorito." 

"Elqué? ¿Dijiste Museo de las Flores? 

Ella no respondió. Ella estaba mirando al frente. Sus ojos verdes se abrieron 
desorbitados por la sorpresa. 

Me volví y vi al hombretón saltando hacia nosotros. Reconocí su disfraz demencial al 
instante. Llevaba una armadura plateada sobre medias azules y verdes y una capa de piel 
de leopardo. Sus altas botas blancas estaban cubiertas de plumas amarillas. Su cabeza 


estaba echada hacia atrás mientras corría y soltó una risita estridente y aguda. 


¡Dr. Maníaco! 

Me congelé y miré con la boca abierta.¿Cómo puede ser esto? ¡Es 
imposible! Dr. Maniac es un personaje de cómic. 

Ernie me golpeó en el costado con el codo. "¿Quién es el monstruo?" él 

susurró. 

"Cállate", le susurré en respuesta. “Es el Dr. Maniac. Él... él... — 

¿Dónde estoy? Gritó maníaco. "¿Lo que está sucediendo?" 

Se detuvo unos metros delante de nosotros y miró a su alrededor. Se pasó la 
mano por el pelo rojo salvaje y sin peinar. La capa de piel de leopardo ondeaba 
detrás de él. "¿Dónde estoy? ¿Esto es Cincinnati? ¿Cómo llegué a Cincinnati? 

"Esto no es Cincinnati", dije. 

Él parpadeó. Nos miró a los tres entrecerrando los ojos. "¿Quién eres?" 

Antes de que pudiéramos responder, sus ojos se posaron en mí. “¡AJÁ!” 
gritó a todo pulmón. "¡Ahí tienes! ¡Mi ARCHENEMIGO!” 

Sus ojos se entrecerraron. Su rostro se llenó de amenaza. Se acercó a mí. "¡No!" 

Lloré. “Yo... yo no soy tu enemigo. Soy Richard Dreezer. "Tu disfraz es bueno", 

dijo Maniac. “Pero no puedes engañarme. ¿Ahora te haces llamar Richard 
Dreezer? No me importa. ¡Prepárate para ser hecho pedazos! 

Tragué saliva. "¿Eh? ¿Roto en pedazos? ¡Estás loco!" 

Maniac golpeó con el puño la dura armadura sobre su pecho. "¡No estoy 
loco!" él bramó. "¡Soy un MANÍACO!" 


Me agarró por el cuello con una mano enguantada y me levantó del 


suelo. 
"No. ¡No por favor!" Yo rogué. "Bájame. Que vas a hacer?" 


"Dile adiós a tus amigos", gritó Maniac. Me levantó muy por encima de 
su cabeza. “Tu historia ha terminado. Buscar. ¡Estás a punto de conocer al 
CAPITÁN TECHO! 

Lancé un grito ahogado mientras él me empujaba con todas sus fuerzas. 

Miré hacia arriba mientras navegaba de cabeza hacia el techo alto. Luego 


cerré los ojos y esperé el dolor aplastante. 


Vaya. Sin accidente. 

Sin dolor. 

Abrí los ojos cuando me di cuenta de que no me había estrellado contra el techo. 
Sentí unos brazos fuertes alrededor de mi cintura. Giré la cabeza y vi al Dr. Maniac 
abrazándome. 

Estábamos a centímetros del techo, flotando muy por encima de Bree y Ernie. Su 
capa ondeaba a nuestro alrededor. "Lo siento", murmuró. 

Bajó y me dejó suavemente en el suelo. Mis rodillas se doblaron. Casi me 
caigo. La habitación dio vueltas. Mi corazón latía con fuerza en mi pecho. 

El Dr. Maniac aterrizó a mi lado. “Lo siento”, repitió. "Mi 

error." Tragué. "¿Error?" 

“Tú no eres mi archienemigo.son¡¿tú?!" 

"No", dije, empezando a sentirme un poco más normal. “Te lo dije: soy 
Richard Dreezer. Ese es mi hermano, Ernie. Y ella es mi amiga Bree”. 

"No digas amigo", dijo Bree. “Estamos en la misma clase en la escuela. Eso no 
significa que seamos amigos”. 

El Dr. Maniac nos estudió. Tenía un ojo azul y otro marrón. Rodaban 
locamente en su cabeza. Se rascó el pelo otra vez. 

"Estoy muy confundido", dijo. “Todas estas estatuas, exhibiciones y portadas 
de cómics... ¿Dóndesoy¿l?" 

“Vaya. Yo también estoy confundido”, dije. “¡Quiero decir, no eres real! Eres 
un personaje de cómic”. 

Jadeó. "¿Eh? ¿No soy real? ¿Me estás tomando el pelo?" 

Levantó una mano enguantada y se pellizcó la mejilla. "Ay. Oye, si no 
soy real, ¿por qué me pellizqué y me dolió? 


Me encogí de hombros. "Me gana". 

Me agarró la parte superior de la cabeza. "Veamos si soy lo suficientemente real como para hacer girar 
tu cabeza como un trompo". 

"¡No por favor!" Me escapé de su alcance. 

"Hey, espera. Esta es una buena prueba”, dijo Maniac. Se inclinó y recogió 
algo en un guante. Me lo levantó. Una cucaracha marrón gorda. 

Me lo llevó a la boca. "Adelante. Come esto”, dijo. "Cometelo. Veamos 
si es real”. 

“Qué asco. De ninguna manera." Intenté retroceder y tropecé con Ernie. 

“Cómelo”, insistió el Dr. Maniac. Empujó el repugnante insecto hacia mi 

boca. 

Ernie se rió. "Adelante. Cómete la cucaracha, Richard. ¡Cometelo! 

¡Cometelo!" "Cállate", le dije. "Cállate." 

"Oh, olvídate de todo", dijo Maniac. Se metió la cucaracha en la boca. 
El jugo de insecto salió a chorros de sus labios. "Mmm. Nada mal. Algo 
crujiente. Sabe a pollo." 

Ernie se rió de él. "¡Estás loco!" 

Maniac se tragó la cucaracha. "No estoy loco. ¡Soy un MANÍACO"” Echó 
la cabeza hacia atrás y se rió. 

Bree se inclinó hacia adelante y me susurró al oído. “Este proyecto de museo no está 


funcionando. Quizás la señora Callus cambie de opinión y me deje trabajar sola. 


Antes de que pudiera responderle, escuché un fuerte SQUISH. Luego suena una 

Me volví hacia el frente y vi otro personaje de cómic. Estaba saliendo de debajo del 
mostrador de bienvenida. El tipo grande se arrastró por el suelo sobre manos y rodillas. 
Estaba cubierto de una espesa mucosidad de pies a cabeza. Y se movió en un charco 
ancho y pegajoso de sustancia viscosa. 

¡Limo maestro de babosas! 

El Dr. Maniac se paró frente a nosotros mientras observábamos al malvado Slugmaster 
avanzar lentamente hacia las puertas del museo. Se movió lentamente, dejando un rastro 


húmedo detrás de él. 


"¡Eres repugnante!" El Dr. Maniac le gritó. "¡Alguien debería 

pisarte!" 

"Ven aquí y pruébalo". La voz de Slugmaster llegó desde lo más profundo de su 
garganta. Sonaba goteante y ronco, como si tuviera un resfriado muy fuerte. 

"Te pisaría y te sacaría de tu miseria", gritó Maniac. "Pero no quiero 
que se me peguen las botas". 

"¡Ven aquí y te enlodaré la cara!" Slugmaster gruñó. 

Observé en estado de shock cómo el supervillano pegajoso se arrastraba por su rastro de 
moco. Desapareció lentamente por la puerta. 

"Él tampoco es real", le dije al Dr. Maniac. “Nada de esto está sucediendo. Tal 
vez esté teniendo una pesadilla”. 

"Bueno, déjameafuera¡de tu sueño! Bree lloró. Se dirigió hacia la puerta, 
pero se detuvo cuando otro personaje apareció detrás de la recepción. 

Era grande y de hombros anchos. Su cabeza era enorme y su cara roja como un 
tomate. Sus músculos se abultaban con su disfraz: medias y blusa moradas, capa 
morada, casco morado sobre los ojos. 

Lo reconocí de inmediato. La furia púrpura. 

Saltó de detrás del escritorio. Su rostro se puso de un rojo más oscuro cuando 
nos vio a los tres. ¿Sabes qué MUERE a mi BABUINO?exclamó-. "¡Tú haces! ¡Fuera 
de mi camino!" 

Se dirigió hacia la puerta y luego se detuvo. Miró al Dr. Maniac. 

Su rostro formó una mueca de enojo. “¿Sabes qué me GRIPS? ¡Verte 
aquí! 

Maniac hizo un gesto con ambas manos para que Rage retrocediera. 
"¡Contrólate, Rabia!" gritó. 

"¿Controlarme?" Gritó la rabia. ¿Controlarme?'Su rostro ahora estaba tan 
morado como su disfraz. Tenía los ojos desorbitados y su gran pecho subía y 
bajaba. "¿Controlarme? ¡Cuando alguien me dice eso, me enfurece!” 


Dejó escapar un rugido feroz, levantó ambos brazos y saltó hacia el Dr. Maniac. "Ey 


- 1" Dejé escapar un grito cuando el Dr. Maniac se agachó detrás de mí. 


Y la ira entró en mí. Sus brazos rodearon mi cintura y me 
derribaron al suelo. 

“¡OWWW!" Golpeé el suelo con fuerza. Mi cabeza rebotó un par de veces. De 
hecho vi estrellas. 

Rage se puso de pie de un salto y clavó su rostro morado en el mío. “¿Entonces estás 
trabajando con ese Maniac? Está bien, chico. Tú lo pediste. Estoy enojado ahora. ¡Has 
cocinado al vapor mis guantes de cocina! voy a girara é/en carne maníaca. ¡Pero primero 
te destruiré a TI! 

Levantó un enorme puño enguantado de color púrpura. “Adelante, chico. Contar hasta 

tres." Jadeé. "¿Eh? ¿Contar hasta tres? ¿Por qué?" 


¡Te dará algo que hacer mientras te desmenuzo como a una trituradora de madera! 


Respirando con dificultad, Purple Rage agitó su puño en mi cara. 

"Uh... ¿podría contar hasta cier?” Me atraganté. 

Gruñó como un lobo enojado. “¿Sabes qué CALAMBRES mis KIPPERS? Bromas. I 
odiaroromea cuando estoy a punto de destrozar a alguien como si fuera una esponja 
seca. ¡Me hace AAMQAANNNNNNGGGGRRRRRR!” 

Sacó su enorme puño hacia atrás 

PA 

¿Fin de la historia de Richard Dreezer? 

No. Para mi sorpresa, Bree extendió la mano y agarró el brazo del gran tipo morado. Ella 
envolvió sus manos alrededor de su bíceps y le sostuvo el brazo hacia atrás. 

“Escúchame, Púrpura, quienquiera que seas. ¡Richard no está trabajando con 
ese maníaco! ella lloró. “No sabemos qué está pasando aquí. No somos 
personajes de cómic. Eran simplementeniños.” 

"¡Odio los niños!" murmuró la Rabia. Cerró la mandíbula y apretó los 

dientes. 

"Solo somos niños que vinieron aquí para hacer un proyecto de museo", explicó 


Bree, agarrándolo del brazo con todas sus fuerzas. “Y ahora queremos irnos”. 


Rage la miró entrecerrando los ojos. "¿Dejar? ¿Sabes qué 
MOLESTA a mi BOBBLEHEAD? ¡Gente que quiere irse! 
El Dr. Maniac se acercó al Purple Rage. "Aquí tienes un acertijo", 
dijo. 
Rage se liberó del agarre de Bree y se volvió furiosamente hacia Maniac. 
"¿Un acertijo? Eres/oco?” 
"No estoy loco. ¡Soy un MANÍACO!” 


Rage echó hacia atrás su capa púrpura. Acercó su rostro al de Maniac. “¿De 
verdad crees que un acertijo me impedirá partirte como si fuera una nuez 
demasiado madura?” 

Maniac se rió. “¿Qué es rojo, blanco y azul y le gusta hacer polvo 
a supervillanos como tú?” 

La rabia se frotó la barbilla. "Mmm. Esa es buena”, dijo. "Me rindo. ¿Qué 
es rojo, blanco y azul y le gusta convertir en polvo a supervillanos como yo? 


Maniac volvió a reír. "¡Es el BANGER estrellado!" él dijo. "¿Y 
adivina qué? ¡Está parado justo detrás de ti! 

"¿Eh?" La Ira Púrpura se dio la vuelta. 

Maniac no estaba bromeando. Un superhéroe de aspecto poderoso, vestido 
con barras y estrellas y un ceño muy feo bajo su máscara roja, blanca y azul, se 
levantó frente a Rage. 

Sin decir palabra, los dos empezaron a pelear. Gruñendo y 
gruñendo, se arrojaron al suelo. QUIÉN. QUIÉN. QUIENMMMP.Se 
golpearon furiosamente con los puños enguantados. Y luchó, rodando 
una y otra vez. 

Suspiré aliviado cuando llegaron a la puerta, todavía golpeándose y 
arañándose el uno al otro. Esperé a que desaparecieran afuera. 

Pero a medio camino de la puerta, Purple Rage se giró y me lanzó un 
puñetazo. "¡Volveré por ti, punk!" gritó enojado. "¡Y te aplastaré como a la 
ropa mojada de ayer!" 

¿Punk? ¿A mí? 

Gimiendo y gritando, comenzaron a luchar de nuevo. Y salió 
del museo. 

Me quedé largo rato mirando las puertas, con todo el cuerpo temblando. Quería 
asegurarme de que realmente se habían ido. 

Luego recurrí al Dr. Maniac. “¿Q-qué está pasando?” Tartamudeé. "Dime. 
¿Que esta pasando aqui?" 

Maniac mantuvo su mirada en las puertas del museo. “Creo que lo sé”, dijo. Cuando 


finalmente se volvió hacia Bree, Ernie y yo, su rostro era solemne. "Lo siento 


para decirte esto. Pero creo que es un gran problema. Creo que es el fin del 


mundo”. 


Dejé escapar un grito agudo. La boca de Bree se abrió. Pude ver que estaba respirando 
con dificultad. Ernie se rascó la cabeza, con el rostro contraído por la confusión. 

"Es el fin del mundo del cómic tal como lo conocemos”, dijo Maniac en voz 

baja. 

"¿Disculpe?" Lloré. "El/íbro cómico¿mundo?" Bree le 

frunció el ceño. "¿De qué estás hablando?" 

Los ojos del Dr. Maniac brillaron. "Tengo otro acertijo para ti", dijo. 
"¿Cuál es la diferencia entre un abejorro enojado y la mañana de 
Navidad?" 

Bree puso los ojos en blanco. “¿Podemos saltarnos los acertijos? ¿Puedes decirnos a qué 
te refieres? 

"¿Abandonar?" Dijo maníaco. “Sí, nos 

rendimos”, respondió Bree. 

Maníaco sonrió. “Yo tampoco sé la respuesta. Pero es un acertijo 
bastante bueno, ¿no? 

"Por favor", le rogué. “Cuéntanos qué está pasando aquí”. 

Se puso la capa de piel de leopardo detrás de él. "Siempre hubo un 
muro entre el mundo del cómic y el mundo real", dijo. “¿Pero ves lo que 
ha pasado? Alguien ha abierto la puerta entre los dos mundos. Y los 
personajes del cómic están escapando al mundo real”. 

Tragué. “¿Te refieres a ti, a Purple Rage y a Star-Spangled 

Banger?” 

Maniaco asintió. "Sí. Ahora estamos todos en el mundo real”. Sacudió la cabeza. “Esto 
podría ser un desastre total, chico. hayde ninguna maneraLos personajes cómicos pueden 
encajar. Es imposible que podamos llevarnos bien con personas reales. Habrá peleas en 


cada esquina. ¡Será GUERRA!” 


Jadeé. 

"Uh... ¿puedo irme a casa ahora?" dijo Bree. “No me gustan mucho los 
cómics. Esto es un poco aburrido”. 

Me volví hacia ella. “Bree, escuchaste lo que acaba de decir. ¿No quieres 
salvar el mundo? 

"En realidad no", respondió ella. "Tengo mucha tarea." Tiró de un grueso 
mechón de su cabello rubio. “Además, realmente no quiero que la gente me vea 
saliendo contigo, Richard. Lo entiendes, ¿verdad? 

Ernie se echó a reír. “¿Porque es un idiota?” 

Le di a Ernie un fuerte empujón. El Dr. Maniac se interpuso entre nosotros. “Olvídate de 
volver a casa”, dijo. "No puedo dejar que ninguno de ustedes se vaya". 

Bree le frunció el ceño. "¿Qué quieres decir?" 

"Necesito que ustedes tres, niños, traigan los personajes del cómic al 

museo". 

"¿A nosotros?" Bree lloró. "Estás loco." 

"No estoy loco. ¡Soy un MANÍACO!” el exclamó. Echó la cabeza 
hacia atrás y se rió hacia el techo. 

Bree salió corriendo hacia las puertas principales. Pero Maniac cruzó volando el pasillo, 
se abalanzó delante de ella y le bloqueó el paso. Ella esquivó a la izquierda, luego a la 
derecha. Pero él se quedó con ella. 

"¡No puedes mantenernos aquí!" ella lloró. 

“Sí, puedo”, insistió Maniac. "Ustedes son mis rehenes ahora". Una 

punzada de miedo me hizo jadear. “¿Rehenes?” 

“Ese es mi brillante plan”, dijo. Sonrió, pensando en su propia 
brillantez. “Va a funcionar. Sé que así será”. 

"¿Cuál es tu plan?" Pregunté, mi voz se quebró. 

“Simple”, respondió Maniac. “Los tengo a ustedes tres como rehenes, ¿ven? 
Voy a ataros a sillas. Luego estoy instalando cámaras de televisión. Luego te voy 
a torturar con tarántulas vivas hasta que grites de agonía”. 


“¿E-ese es tu plan?” Tartamudeé. Mi corazón latía con fuerza en mi pecho. 
Miré a Ernie. Tenía los ojos muy abiertos por el miedo. 

"Tenemos que alejarnos de este loco", susurró Bree en mi oído. 
"¿Cómo podemos salir de aquí?" 

El Dr. Maniac me sonrió. “Ese es mi plan. Brillante, ¿eh? Especialmente la parte de 
las tarántulas”. 

"Pero, pero, ¿cómo ayuda eso con los personajes de cómics que se 
escaparon?" Yo pregunté. 

“Tan simple como un pastel de piña al revés”, dijo. "Los personajes del cómic 
los ven a ustedes tres, niños, gritando de dolor por las picaduras de tarántula, y 
regresan corriendo aquí para rescatarlos". 

Lo miré fijamente. "¿Y luego?" 

“Luego los envío de regreso a Comic Book World”, respondió. "¿Eh?" 

Bree pronunció. “¿Llamas a eso un plan? Eso es una locura." "Por 

supuesto que es una locura", respondió Maniac. "¡Soy un MANÍACO!" 

Nos obligó a sentarnos en tres sillas plegables junto a la pared. Luego sacó largos 
cordones negros. “No te quedes ahí parado. Siéntense para que los pueda atar a las sillas”, 
dijo. "Entonces tengo que ir a buscar algunas tarántulas hambrientas". 

Abrí la boca con un fuerte y explosivo estornudo. "Tengo alergias graves", le dije 
a Maniac. 

Me miró entrecerrando los ojos. "¿Entonces?" 

"Entonces... soy alérgico a ser torturado por tarántulas". 

"Tengo que irme a casa ahora", dijo Bree. “Puedes tener tu pequeña 
guerra de cómics sin mí. En serio." 


Ernie miró a Maniac. "Torture a Richard primero, ¿de acuerdo?" él dijo. "Yo 
no. Richard realmente quiere ir primero”. 

Buen chico, ¿verdad? Te dije. Es un melocotón. 

Estornudé de nuevo. Mi cerebro estaba dando vueltas. Estaba tratando de encontrar 
una manera de escapar del Dr. Maniac. Me imaginé mi cuerpo cubierto de tarántulas. 
Tarántulas mordedoras arrastrándose sobre mí, docenas de ellas, mordiendo, arañando y 
mordiendo mientras gente de todo el mundo miraba por televisión. 

Todo mi cuerpo me picaba y palpitaba. Ya podía sentir el intenso 

dolor. 

Tuve que hacer algo. Peroqué? 

Maniac ya estaba atando las manos de Ernie detrás de la silla. 

Piensa en algo... ¡cualquier cosa!"Dr. Maníaco, ¿tienes cosquillas? Yo 

pregunté. 

Estaba inclinado sobre Ernie, enrollando el cordón alrededor de sus manos. "¿A mí? 
¿Cosquilloso? Sí, lo soy. ¿Por qué?" 

Me lancé al suelo. Agarré una de las botas del Dr. Maniac y rápidamente le saqué 
un montón de plumas amarillas. Luego me puse de pie de un salto y comencé a 
hacerle cosquillas debajo de la barbilla. 

Maniac comenzó a reírse. Intentó zafarse, pero mantuve las plumas bajo 
su barbilla. 

Él se rió un poco más. Sus risas se convirtieron en risas salvajes. Se quedó 

impotente mientras le hacía cosquillas con más fuerza. Más rápido. 

El tipo era increíblemente cosquilloso. Mientras reía y se retorcía, Ernie le arrancó 
las cuerdas de las manos. Él y Bree corrieron hacia las puertas principales. 

"¡Detener! ¡Detener! ¡Oooooheeey! ¡Ooooh! Maniac se rió como un loco. Las 
lágrimas rodaron por su rostro. Se rió hasta que no pudo respirar. Se rió hasta 
ahogarse. 

Luego cayó de espaldas, riéndose y resoplando. Sus brazos y piernas se agitaban en 
el aire, como si fuera una gran tortuga que se hubiera caído. 

Así lo dejamos. Riéndose a todo pulmón, cayendo como un pez en el 
suelo. Totalmente indefenso. 

Seguí a Bree y Ernie hasta la puerta. No miré atrás. 


Bajamos corriendo las escaleras. El sol casi se había puesto. Una brisa fría de 
la tarde nos sopló. Pude ver una media luna pálida en el cielo. 

No podía esperar a llegar a casa. Sabía que mamá y papá estarían preocupados 
por Ernie y por mí. 

"Podríamos tomar el autobús hasta tu casa", dijo Bree. 

“Simplementecorrer," Yo dije. "No quiero esperar el autobús". 

Cruzamos la calle y comenzamos a correr por la acera uno al lado del 
otro. Sólo llegamos a media cuadra. 

Luego nos detuvimos y nos quedamos sin aliento en estado de shock. 


“¡Yo... yo no lo creo!” Lloré. "Esto esdemasiado horrible!” 


Al otro lado de la calle, dos superhéroes con capa roja se peleaban a puñetazos en el tejado del banco. La 
alarma del banco sonó. Las puertas se abrieron de golpe y otros dos personajes enmascarados salieron 
corriendo, cargando grandes bolsas con dinero en efectivo. 

Un tipo gigantesco con garras de langosta rojas en lugar de manos golpeó con 
sus garras el escaparate de una joyería. El cristal se hizo añicos. Las garras 
agarraron frenéticamente las joyas de la ventana. 

La gente gritó. Un grupo de adolescentes asustados corrió por el centro de la calle. 
Los coches chocaron. Las sirenas cortaron el aire. 

Dos personajes disfrazados lucharon encima de un SUV negro, intercambiando golpes 
mientras el conductor les gritaba desde abajo. Un supervillano de pelo marrón, del tamaño 
de un rinoceronte, agarró el bolso de una mujer que gritaba y se fue corriendo con él. Dos 
personajes parecidos a halcones con amplias alas de pájaro volaron en el aire y salieron 
corriendo tras el enorme ladrón. 

Los gritos asustados. Las sirenas. El ruido sordo de los puños cuando los 
personajes disfrazados se golpeaban unos a otros. Los pasos fuertes cuando la gente 
común intentaba huir de la escena... 

Todo era demasiado. 

Me tapé los oídos mientras miraba con horror. El Dr. Maniac tenía razón. Definitivamente 
fue una guerra. El mundo real estaba siendo dominado por personajes de cómics que 
luchaban, robaban, gritaban y estaban fuera de control. 

Bree se acurrucó a mi lado, con las manos presionadas a los lados de la 
cara. "I sabíaDeberíamos haber ido a un museo diferente”, dijo. "Qué error." 


"¿Eh?" Me quedé boquiabierto. “Nosotros no causamos esto. El hecho de que 


estuviéramos allí no significa... 


Me agaché cuando un personaje calvo y vestido de plata voló bajo sobre 
nuestras cabezas. Lo reconocí: la Bala. 

"¡Esto es genial!" Declaró Ernie. "Como estar en un 

videojuego". "Pero esreal," Yo dije. “Y es peligroso”. "¡Estar 

atento!" Bree chilló. 

Dos personajes con máscaras de tigre y capas amarillas y negras saltaron de un 
edificio y se estrellaron contra el suelo justo detrás de nosotros. Escuché sus huesos 
crujir cuando golpearon. Pero se pusieron de pie y continuaron golpeándose unos a 
otros. 

"Eranafuera¡de aquí!" Lloré, Esquivé a los dos tigres que 
luchaban, bajé la cabeza y comencé a correr. 

Los tres corrimos sin parar hasta llegar a mi casa. Pasamos por dos robos a tiendas, una 
explosión y varias peleas a puñetazos. Un coche se detuvo con un chirrido y, con un 
estrépito ensordecedor, tres coches se amontonaron en la parte trasera. Los conductores 
salieron de sus coches y empezaron a golpearse unos a otros. 

Sombras extrañas nos cubrieron mientras corríamos, las sombras de personajes de 
cómics volando bajo en el cielo. 

Corrí por el camino de entrada hasta la parte trasera de la casa. Abrí la puerta de la 
cocina y entré corriendo. Ernie y Bree lo siguieron de cerca. ¿Tenían mis padres alguna 
idea de lo que estaba pasando ahí fuera? 

"¡Mamá! ¡Papá!" Grité. "¿Dónde estás? ¡Mamá! ¡Papá!" 

La cocina estaba oscura y vacía. No hay comida en la estufa. La mesa no estaba 
puesta para la cena. 

"¿Mamá? ¿Papá?" 

Corrí por el pasillo hasta la sala de estar. Y se detuvo con un grito de sorpresa. 
“¡Oh, nooooo!” 

Ernie no pudo evitarlo y chocó contra mí. Bree se acercó a mí, con los ojos 
muy abiertos por el horror. 

Los dos personajes que había visto camino a la escuela esa mañana, el 
Capitán Croaker y Terry Tadpole, estaban recostados con sus trajes verdes en 
las sillas de nuestra sala. Y mamá y papá - 

Oh, vaya. Mamá y papá - 


Mis padres estaban en jaulas. Jaulas metálicas para perros. Estaban 
arrodillados, hacinados en jaulas contra la pared. 

"¡Mamá! ¡Papá! ¿Estás bien?" Lloré. 

Dentro de su jaula, mamá levantó la cabeza. "No estaríamos en este lío si 
no fuera por tu padre", dijo. 

"¿Mi culpa? Cómo esmrfalla?" Papá exigió. 

“Abriste la puerta principal y los dejaste entrar”, respondió mamá. 

"¡No hice!" Papa dijo. “Entraron por la ventana. Si no hubieras 
dejado la ventana abierta, tal vez estaríamos bien”. 

Mamá golpeó los barrotes de la jaula con el puño. “Cállate, Barry. ¿Puedes simplemente 

callarte? 

No podía creerlo. Encerrados en jaulas... ¡y todavía estaban discutiendo! Me 

volví hacia los dos villanos ranas. "Qué vas ahaciendo¿aquí?" Grité. “Deja 
que mis padresafuera!" 

El capitán Croaker levantó los pies hasta la otomana y se hundió más en la silla. Dio unas 
palmaditas en los brazos de la silla. Se tomó su tiempo para responderme. 


Finalmente, gruñó: “No hagas escándalo, chico. Esto esnuestronenúfar ahora". 


Terry Tadpole se puso de pie de un salto. "¿Tienes algún problema con eso?" gruñó con 
una voz profunda y ronca. Se puso de pie sobre el cojín de la silla. Sólo medía alrededor 
de un pie de altura. 

"¡Tú... tú no perteneces aquí!" Tartamudeé. Mi voz se quebró. Mi corazón se 
había subido a mi garganta. Sentí que no podía respirar. “Deja salir a mis padres. ¡No 
puedes HACER esto!” 

Bree me dio un empujón y comenzó a salir de la habitación. “Me voy de 
aquí”, dijo. "Tengo que ver si mis padres están bien". 

El Capitán Croaker dejó escapar un graznido largo y profundo. “Mmmmeeeep. No irás 
a ninguna parte, cariño”. 

Abrió su amplia boca y sacó una larga y delgada lengua 

rosada. 

La lengua voló por la habitación. Hizo un sonido SLAAAP cuando golpeó a 

Bree. 

Bree gritó cuando la lengua se envolvió alrededor de su cintura. Ella luchó 
por quitárselo. Pero la lengua la envolvió con más fuerza y comenzó a 
atraerla hacia Croaker. 

"¡Suéltame!" ella gritó. "Esto esenfermo. Oh, esto es enfermizo. ¡Déjame 
ir!" Tiró frenéticamente de la lengua con ambas manos. 

Los ojos de Croaker brillaron de emoción. Tenía una gran sonrisa en su 
rostro verde. Metió su lengua, acercando a Bree, apretándola... apretándola. 


"No puedo... respirar..." jadeó. Se volvió hacia mí, con el rostro rojo y 


contorsionado por el horror. “Richard... no puede respirar... ayuda...” 


"¡Déjala ir!" Grité. Tiré de la asquerosa lengua. Pero estaba 
demasiado enrollado. No pude aflojarlo. 

Terry Tadpole soltó una risa fea. Sonaba más a vómito que a 
risa. "Ven aquí, idiota", gruñó. "Y te escupiré jugo de renacuajo en 
el ojo". 

Mi cerebro daba vueltas en mi cabeza. Sabía que tenía que actuar rápido. 
Bree estaba jadeando y ahogándose. Saltando arriba y abajo en la silla, Croaker 
apretó su lengua alrededor de su cintura. 

De repente, tuve una idea. Una idea loca. Pero tal vez... Tal vez... 

Me volví hacia Ernie. "Rápido, sube las escaleras", dije. “Consigue tu colección. 


Sabes. La colección en el tarro de cristal. El que mamá piensa que es tan adorable". 


Ernie parpadeó. Le tomó unos segundos. Entonces entendió de qué 
estaba hablando. Se dio la vuelta y corrió hacia las escaleras. 

"¡Vuelve, chorrito!" -gritó Terry Tadpole. "¡Vuelve aquí y te aplastaré como a un 
insecto!" El supervillano de veinticinco centímetros de alto abrió la boca y arrojó un 
líquido espeso de color marrón al aire. 

“Está arruinando mi silla”, dijo mamá desde su jaula. "Mirar. 
Manchó el cojín”. 

“¿A quién le importa el cojín?” Dijo papá desde la jaula a su lado. 
"¡Salgamos de aquí!" le gritó a Terry Tadpole. 

"Cierra la boca", gruñó Terry Tadpole. “Mantenemos a nuestras mascotas en jaulas. 
Acostúmbrate, Cara Gorda. 

"¿Cara gorda?" Papá murmuró algo en voz baja. Luego se desplomó 
silenciosamente en su jaula. 

Me quedé mirando a Terry Tadpole, todo mi cuerpo temblaba. Fue el renacuajo 
más duro de la historia del cómic. Y ahora aquí estaba él en mi casa, y nosotros éramos 
sus prisioneros, bajo su control. 

Y su compañero, la rana gorda, estaba estrangulando a Bree con su poderosa lengua elástica. Su 
rostro estaba rojo brillante. Ella hizo horribles sonidos de arcadas. Sus rodillas comenzaron a doblarse. 


La capitana Croaker soltó profundas risas de rana, disfrutando de su miedo. 


Oí a Ernie bajar las escaleras ruidosamente. ¿Funcionaría mi plan? 

Ernie irrumpió en la sala de estar, sosteniendo el frasco de vidrio con ambas manos. El 
frasco contenía su colección de moscas muertas. Cientos de moscas muertas. 

Sí, mi hermano es profundamente raro. Pero tal vez... sólo tal vez su 
colección salvaría a Bree. 

Le quité el frasco y me dirigí hacia el Capitán Croaker. Todo el mundo 

sabe que las ranasamarpara comer moscas, ¿verdad? Así que pensé que 
tal vez iría tras las moscas y le quitaría la lengua a Bree. 

Crucé la habitación. Le tendí el frasco a la fea criatura verde. "¡Hora de 
la cena!" Lloré. “¿Qué te parece, Corvina? ¿Se ve apetitoso? ¿Qué tal una 
cena? 

Por favor... adelante. Por favor... suelta a Bree y empieza a mordisquear las 

moscas. 

Croaker me vio acercarme. Levantó sus húmedos ojos de rana hacia el frasco que tenía en 
la mano. 

"¿Qué te parece?" Pregunté, agitando el frasco frente a él. "¿Hora de la cena?" 


“No, gracias”, dijo Croaker. "Yo ya comí." 


"¿Eh?" Me detuve unos metros delante de él. "¿Seguro?" 

No respondió a mi pregunta. Me quedé allí con el frasco de moscas muertas 
levantado sobre mi cabeza. 

Y luego estornudé. Una poderosa explosión. Estornudé de nuevo y el frasco 
de vidrio se me cayó de la mano. 

Salté hacia atrás cuando el frasco golpeó la alfombra. Rebotó una vez. Las moscas 
muertas se esparcieron. Las moscas se esparcieron por el suelo. 

Terry Tadpole se arrojó del cojín del sillón. Aterrizó con fuerza en el suelo, 


agarró una mosca muerta y seca y se la metió en la boca con ambas manos. 


"¡Dejalo! ¡Dejalo!" Gritó el Capitán Croaker. 

Lo miré fijamente. ¿Cómo se las arregló para hablar con su lengua 
alrededor de Bree? 

“No los toques”, gritó. “Te lo dije, ahora somos vegetarianos. Sabes que 
la carne nos hace eructar”. 

"Pero me gustacarnel!” -gritó el terrible Renacuajo. Se metió otra mosca en la 
boca y la masticó con avidez. CRUJIENTE, CRUJIENTE. 

"Yo dijedejalo!” Croaker bramó enojado. “Tú eres el compañero. Se supone 
que debes seguir mis órdenes”. 

Terry Tadpole lo ignoró y agarró otra mosca muerta. Croaker dejó escapar 

un gemido. Deslizó su lengua de la cintura de Bree, la hizo girar en el aire y 


comenzó a abofetear a Terry Tadpole con ella. "¡Dejalo! ¡Dejalo!" 


Bree se tambaleó hacia atrás, sujetándose la cintura, con el rostro 


todavía rojo. La agarré por los hombros. "¡Vamos de prisa!" Insté. 


"¡No te vayas!" Gritó papá. "¡Tienes que ayudarnos!" 

Pero ésta era nuestra única oportunidad de escapar. Empujé a Bree hacia el pasillo. 
No tuve que decirle a Ernie que me siguiera. Atravesamos la cocina y salimos por la puerta 
trasera. 

"Tenemos que encontrar ayuda", dije, respirando con dificultad. Miré detrás de nosotros 
mientras corríamos hacia la calle. Los dos villanos no venían tras nosotros. "Necesitaremos ayuda 
para sacar a mamá y papá de esas jaulas". 

“Tal vez mis padres puedan ayudar”, dijo Bree. Su cabello rubio voló detrás de ella 
mientras corría hacia la esquina. 

“¿Q-qué les van a hacer esos tipos verdes a mamá y papá?" 
-Preguntó Ernie. Parecía asustado por primera vez. 

“Dijeron que mamá y papá son sus mascotas”, respondí. "Dijeron que mantienen a 
sus mascotas en jaulas". 

“Pero...” comenzó Ernie, luego se detuvo. Pude ver que el pequeño estaba 
pensando mucho. Creo que finalmente se dio cuenta de que esto realmente estaba 
sucediendo. El mundo entero había cambiado. Todo lo aterrador fuerea/. 

“Mis padres sabrán cómo ayudar”, dijo Bree. “Papá es bombero, ¿sabes? 
Ayuda a la gente todos los días. Él sabrá cómo... Se detuvo con un grito 
ahogado. 

Ya casi había oscurecido. Las farolas aún no se habían encendido. La pálida 
media luna emitía una luz trémula. 

Nos quedamos mirando su casa. Era una casa cuadrada de ladrillo rojo. Se 
encontraba detrás de una valla blanca en una colina baja. 

Había algo en el jardín delantero. Algo grande y oscuro. Algo se inclinaba de 
un lado a otro mientras avanzaba hacia nosotros. 

A la tenue luz del atardecer, luché por ver qué era. Y luego dejé 
escapar un grito cuando lo enfoqué y lo reconocí. 

Un enorme insecto marrón parecido a un escarabajo, del tamaño de un autobús escolar. Sus antenas se 
doblaron de un lado a otro y luego se erguieron mientras avanzaba pesadamente sobre sus espinosas patas 
hacia nosotros. 

Un pelo negro puntiagudo sobresalía del cuerpo del gran insecto. Chasqueó sus 


mandíbulas con fuerza e hizo un chasquido aterrador. Se movía rígidamente, como un gigante. 


robot insecto. 

Y lo reconocí por su serie de cómics. 

"Esto es malo", les murmuré a Bree y Ernie, viéndolo acercarse. "Esto 
es muy malo." 

"¿Quién es?" -susurró Ernie-. 

"Es Halley Tosis". 

"¿Eh?" Ernie se acercó a mí. “¿Halley Tosis?” "También 

conocido comoMal/ aliento!” Lloré. 

Y mientras gritaba esas palabras, la fea criatura insecto abrió mucho la boca y 
lanzó una atronadora ráfaga de aire pútrido volando hacia nosotros. 

"¡Cúbrete la nariz!" Grité. "¡Contenga la respiración! ¡Cúbrete la nariz! Demasiado 

tarde. 

El olor nauseabundo me invadió. Lo inspiré. Sentí que mi estómago se revolvía. OAhAh, 


enfermo. Huele tan podrido. Empecé a tener arcadas. 


Otra ráfaga de viento agrio procedente de lo más profundo del vientre del 
insecto... y los tres caímos de rodillas, con arcadas y asfixia. 

No pude evitarlo. Mi estómago se revolvió y comencé a tener arcadas. Me incliné y 
vomité ruidosamente sobre la hierba. 

Bree estaba inclinada a mi lado, con arcadas, presionando sus dedos contra su 
nariz. Esperó a que dejara de comer mi almuerzo. Luego murmuró: "Nunca volveré 
a hacer un proyecto contigo". 

"Ullllp." Ernie hizo un sonido de arcadas. Se sostuvo la garganta. “Yo... no 
puedo respirar...” gimió el pequeño. “El olor... es tan malo. Se me pega a la ropa. 
Ayúdame, Ricardo. se esta pegando a miplel/.” 

“Guau”. Empecé a vomitar de nuevo. 

Cuando finalmente miré hacia arriba, vi algo que hizo que todo mi cuerpo se 
estremeciera. Otro personaje de cómic se acercó a nosotros caminando por el 
césped. Lo reconocí al instante. 

La furia púrpura. ¡Estaba de regreso! 

Derribó a Halley Tosis y se dirigió hacia nosotros en la valla, con la cabeza gacha y 


los puños apretados a los costados. 


La Rabia parecía enojada. 


"Estamos condenados", murmuré. "Estamos totalmente condenados". 


"¿Sabes qué es lo que SOPLA mi GLOBA?" —tronó la Rabia, agitando los puños 
mientras se acercaba a nosotros. "¡Todo!" 

Incluso bajo la pálida luz de la luna, pude ver que su rostro era tan morado como su 
disfraz. Sus botas se hundieron en la hierba mientras caminaba por el césped. 

Los tres nos acurrucamos juntos, incapaces de movernos. Detrás de Rage, vi a Halley Tosis 
luchar por incorporarse sobre sus larguiruchos pies de insecto. 

Calle abajo escuché una explosión. Los coches de policía pasaban disparados con las sirenas a 


todo volumen. 


El insecto del mal aliento se acercó pesadamente detrás del Purple Rage y soltó un 


poderososi/bidode aire pútrido. 

The Rage no tiene ninguna posibilidad contra ese olor repugnante., Pensé. Pero 

estaba equivocado. 

El villano morado se dio la vuelta y agarró una sección de la cerca 
blanca. Con un rugido desde lo más profundo de su pecho, lo levantó del 
suelo y lo levantó frente a él como un escudo. 

La ráfaga de aire maloliente golpeó la valla y rebotó sobre Halley Tosis. El gran 
error emitió un sonido ULLLLP. Sus patas delanteras se dispararon hacia afuera. 
Cuando el aire maloliente lo envolvió, sus antenas cayeron y luego cayeron ¡inertes 
sobre su cabeza. 

Todo su cuerpo se desplomó. Jadeó en busca de aire, ahogándose y farfullando. 
Cerró los ojos y dejó caer la cabeza hacia delante. 

Dejé escapar un grito cuando cayó de espaldas en la hierba. Y no se movió. 

Delicado. Asesinado por su propio olor. 

Bree, Ernie y yo no tuvimos tiempo de celebrar. La Rabia Púrpura 
arrancó otra sección de la cerca blanca y caminó hacia nosotros. "Saber 


¿Qué PELA mi CUCHARADA? -exclamó-. “Niños que huelen a 
zorrillos.” 

Se presionó la nariz con los dedos. "Túhedor” gritó. "¡Alejarse 
de mí! ¡Aléjate de mí... ahora! 

Él estaba en lo correcto. Los tres olimoshorribledel aliento del gran 
insecto. "¡Pero necesitamos tu ayuda!" Lloré. 

Dejó escapar un rugido. “Ayudar a la gente me haceenojado.” 

"¡Supérate a ti mismo!" Gritó Bree. "Estamos en problemas. Y nuestros padres están 
en problemas”. 

The Rage la miró a través de su máscara violeta. “¿Sabes qué hace estallar mi PIÑA? 
Padres que se meten en problemas”. Sacudió los puños en el aire. "¡No puedo soportar 
todas estas molestias!" 

Echó la cabeza hacia atrás y empezó a rugir. Levantó los puños por 
encima de su cabeza. “¡Estoy en un RAAAAAAAGE!” él bramó. 

Giró, cada vez más rápido, hasta que su capa se enredó a su alrededor. 
Luego se detuvo, respiró hondo y vino corriendo hacia nosotros. 


"¡No por favor!" Lloré, mi voz tensa por el pánico. "¡Por favor! ¡No nos hagas daño! 


Me hice a un lado. No pude detenerme. Golpeé fuerte a Bree y los 
dos caímos al césped. 

El Purple Rage pasó a nuestro lado y siguió corriendo. Rugiendo su furiosa ira, 
cruzó la calle volando y se estrelló de cabeza contra el grueso tronco de un árbol. 

KLONNNNK.Sonó como madera rompiéndose contra madera. El suelo tembló. Mi 
aliento se quedó atrapado en mi pecho. 

La Rabia cayó de rodillas. Unos segundos más tarde, se puso de pie. 
"Allá. Así está mejor”, dijo con calma. 

Se sacudió como un perro después del baño. Sacudió todo su cuerpo. Luego regresó 
caminando lentamente hacia nosotros. "Me siento como un hombre nuevo." 

Escuchamos gritos en la cuadra. Otra explosión a lo lejos. Más 

sirenas. 

“¿Q-qué vamos a hacer?” Tartamudeé. 

“Sé quién está detrás de toda esta locura”, dijo Rage, 
alisándose la capa. “Sé quién empezó esto. Lo sé." 

Lo miramos en silencio, esperando que nos dijera. 

"Puedo decirte de quién es la culpa en dos palabras", dijo Rage. “Sólo dos 

palabras". 

“¿Qué dos palabras?” —preguntó Bree. 

“Maníaco," respondió. 

"Pero ...Maníacoes solounopalabra”, dije. 

"¿Ver? ¡Así de peligroso es! exclamó la Rabia. “¿Qué pasó con la 
otra palabra?” 

"Este tipo también es un maníaco", susurró Bree en mi oído. "Nunca te 


perdonaré por esto, Richard". Ella me pisoteó muy fuerte el pie. ernie 


estalló en carcajadas. 
"¿Eh? ¿A mí?" El mundo entero estaba en problemas y ella culpabaa mí La 
Rabia se frotó la barbilla. "Dr. Maniac abrió la puerta entre el mundo del 
cómic y el mundo real”, dijo. "Dr. Maniac dejó que todos escaparan"”. 


"¿Pero por qué?" Yo pregunté. 

"¡Porque es un MANÍACO!" gritó la Rabia. Se golpeó el pecho con el 
puño y gritó al cielo durante un rato. 

“Sé por qué lo hizo”, dijo finalmente. “Para hacerme enojar”. Caminó 
pisando fuerte hacia la calle. "Vamos. Volvemos a ese museo. Vamos a obligar 
al Dr. Maniac a hacer las cosas bien nuevamente”. 

"Pero... pero... es de noche", farfullé. "El museo estará cerrado". Sabía 
que era una mala excusa, pero era lo único que se me ocurrió. 

"Tengo una llave especial para la puerta", dijo Rage. "¿Mira esto?" Levantó su 
gran puño. "Esta es mi llave". 

Caminó rápidamente por la acera, con la capa ondeando detrás de él. 
“¡Esto realmente DESTRUYE mi GALLO”” gritó. Lanzó un rugido enojado 
- yperforadouna rama baja de un árbol. 

Vi algo volar al otro lado de la calle. Me tomó unos segundos darme cuenta 
de lo que acababa de pasar. 

"Bree", susurré. "Él... él acaba de golpear unardi/la! Está tan loco que acaba 
de tirar a una ardilla de un árbol. ¿De verdad crees que deberíamos seguirlo? 


"¿Qué opción tenemos?" Ella chasqueó. “Tus padres están en jaulas. Y no sé 
dónde están mis padres. Mira mi casa”. Señaló detrás de nosotros. “Está totalmente 
oscuro. No tenemos elección, Richard. Tenemos que encontrar una manera de que 
las cosas vuelvan a ser como estaban”. 

Y así terminamos de regreso en el Museo del Cómic para vivir la noche 


más aterradora de nuestras vidas. 


Unos minutos más tarde, seguimos a Rage por las escaleras de cemento hasta la entrada del 
museo. Las luces estaban encendidas y las puertas de entrada estaban abiertas de par en par. 

Sabía lo que eso significaba. Significaba que más personajes de cómics 
escapaban de su mundo y corrían hacia el nuestro. 

Irrumpimos en la entrada principal y miramos a nuestro alrededor. No hay nadie a 

la vista. "¿Sabes qué ENCURTIDOS mi PASTA?" La ira estalló. "¡Todo!" 

Di unos pasos hacia el vestíbulo.¿Dónde está el Dr. ManiacMe preguntaba. ¿El también 
voló hacia nuestro mundo? ¿Cómo lo encontraremos alguna vez? 

Purple Rage se ajustó sus medias moradas mientras caminábamos por el largo 
pasillo. "Odio cuando se me acercan", murmuró. Se volvió hacia mí. “Vengo del 
Angry Planet. Todo el mundo permanece enojado todo el tiempo. ¿Has leído mi 
origen? Es uno de los cómics de origen mejor valorados en la lista de todos". 

"SÍ. Lo he leído”, dije. Pasamos por la estatua del Superhéroe 
Desconocido. Mantuve mis ojos al frente, buscando cualquier señal del Dr. 
Maniac. 

Bree se mantuvo cerca de nosotros. Sabía que estaba realmente preocupada por sus 
padres. Su rostro estaba pálido y su expresión era sombría. No se molestó en arreglarse el pelo. 
Ella no dijo una palabra. 

"Quésu¿Historia del origen? me preguntó la Rabia. 

"¿Eh? ¿A mí?" La pregunta me sobresaltó. “Uh... ¿Mi origen? Nací. Eso es 

todo." 

La Rabia se rió disimuladamente. "Podríamos llamarte Capitán Boring". 

Estábamos casi al final del pasillo. Miré hacia el auditorio. Oscuro 
y vacío. 


Bree estaba entrecerrando los ojos hacia una de las salas de exhibición. Ella se giró y 
meneó la cabeza con tristeza. “No hay nadie aquí”, dijo con voz temblorosa. "Estamos 
perdiendo el tiempo". 

The Rage dejó escapar un gruñido enojado. “¿Sabes qué ARRUGA mi 
CUCAMONGA? Encontrar un museo vacío. Sé que ese maníaco está aquí en 
alguna parte”. Sacudió un puño en el aire. “Si lo encontramos...” 

Escuché un grito estridente. Desde el frente del museo. 

"Oye, ¿Ernie?" Lloré. Me di la vuelta. “¿Dónde está Ernie?” 

Otro grito agudo. Definitivamente sonaba como mi 

hermano. "¿Es él?" dijo Bree. “¿Se alejó otra vez?” 

Volvimos corriendo al frente. Nuestros zapatos golpeaban el suelo de mármol mientras 

corríamos. 

“¿Ernie? ¿Ernie? Grité su nombre una y otra vez. 

Y volvió su grito: “¡Ayúdame! ¡Me está llevando! ¡Ayúdame! 

¡Apurarse!" 

Me detuve patinando cuando la recepción apareció a la vista. 

“¡Nooo!” Grité. 

Vi a Ernie y al Dr. Maniac detrás del escritorio. Maniac sostenía a Ernie con ambas 
manos, muy por encima de su cabeza. Ernie pateó, se retorció y se retorció, pero Maniac lo 
abrazó con fuerza. 

"¡Ayúdame!" Ernie gritó. 

Mientras luchaba por controlar el pánico, grité: "¡Déjalo ir!". 

Luego respiré hondo y corrí hacia la recepción. Demasiado 

tarde. 


Ambos desaparecieron. 


“¿Ernie? ¿Dónde estás? ¿Puedes oírme?" 

Por supuesto que no podía oírme. Él se había ido. 

Me incliné sobre el escritorio y busqué detrás de él. Nadie allí. 

Mi pobre hermano. Parecía muy asustado. Me estremecí. De repente yo también me 
sentí asustado. Agarré el escritorio con ambas manos. 

Yo estaba a cargo de Ernie. Se suponía que yo debía cuidarlo... 
cuidarlo. Y lo decepcioné. 

Todavía temblando, me volví hacia Bree y Purple Rage. "¿Por qué?" Lloré, 
“¿Por qué Maniac quería a Ernie?” 

La Rabia me miró entrecerrando los ojos. “¿Porque es un MANÍACO?” 

Bree corrió a mi lado y buscó detrás del escritorio. “Pero... ¿dónde están?” 
ella preguntó. "¿A dónde fueron?" 

The Rage dejó escapar un grito. “¿Sabes qué Explota mi BAZOOKA? ¡Cuando villanos 
como Maniac se escapen! Con un fuerte rugido, corrió a toda velocidad por la 
habitación ygo/peadola pared. 

“¡Owwwwww!” El dolor le hizo aullar. Saltó arriba y abajo sobre un pie. 
Finalmente, regresó con Bree y conmigo. "Tengo que dejar de patear cosas", 
dijo. “¿Pero qué más puedes hacer cuando estás enojado? Intenté darme un 
puñetazo en la cabeza. Pero eso tampoco me sentó bien”. 

"¿Que hacemos ahora?" Yo pregunté. "Tengo que recuperar a mi 

hermano". Puso una mano enguantada sobre mi hombro. "Sígueme, 

Richard". Parpadeé. "¿Seguirte? ¿Dónde?" 

“En el mundo del cómic”, dijo. “Quieres que tu hermano regrese, ¿verdad? No 
tenemos opción. Tenemos que ir allí para encontrarlo”. 

"Pero... pero..." farfullé. 


"¿Cómo llegamos allí?" —preguntó Bree. "Mira alrededor. No veo ninguna puerta 
con un cartel marcado.Aste camino al mundo del cómic." 

Me volví hacia la Rabia. “Entraste por la puerta. Díganos dónde está". 

Se rascó la frente. "Sé que está aquí en alguna parte", dijo. "¿Pero 
donde? Estaba tan enojado que olvidé mirar. ¿Eso no GOLPE tu PETUNIA? 


Tuve un destello. “La papelera”, dije. 

Ambos me miraron fijamente. “¿Qué pasa con la papelera?” —preguntó 

Bree. "Había dos personajes de cómic", dije. “De pie detrás del escritorio. 
Ambos estaban parados en el cesto de basura”. 

The Rage juntó sus guantes morados. Luego me chocó los cinco. 
"Sí. ¡Ahora recuerdo!" él dijo. “Venían del otro mundo, a través de la 
papelera. Tal como yo. Buen trabajo, Ricardo”. 

Pero luego su expresión cambió. Su rostro se ensombreció. 
“¿Sabes qué PINCHA mi PECCADILLO? ¡Me enoja no haberlo 
recordado! 

"No importa", dije. "Vamos. Ernie puede estar en un gran problema. No queremos 
perder ni un segundo más”. 

Con el corazón acelerado, me giré hacia el fondo del escritorio. 

Bree y Rage corrieron detrás de mí. 

“¡Rápido, a la papelera!” gritó la Rabia. "Oye, 

espera..." pronuncié. "¡No lo creo!" La papelera 

había desaparecido. 


"Es... no puede ser", tartamudeé. "Siempre estuvo aquí". 
“¡AAAAARRRRRGGGGGH” La Rabia lanzó un grito furioso. “¡Eso 
ASOMBROSA totalmente a mi BABUSHKA!” 
Rugió de nuevo, agitando los puños sobre su cabeza con total rabia. Con un 


movimiento de su bota, derribó todo el escritorio de una patada. Se estrelló de lado. 


Y mientras él bailaba de dolor, yo me quedé mirando al suelo. En el mango 
de metal negro brillante que asoma frente a mí. Me agaché y agarré el mango 
con ambas manos. Lo levanté. 

Una trampilla. Una trampilla que había estado escondida debajo del 

escritorio. "¡Hey Mira!" Grité. 

La Rabia se inclinó sobre mí. "¡Sí! Eso es todo”, dijo. “Ahora realmente 
lo recuerdo. Ése es el pasadizo". 

Miré hacia la abertura. Sólo vi oscuridad total. 

Una ola de pánico heló todo mi cuerpo.No quiero bajar ahí. Si lo hago, ¿volveré 
algún díaLos pensamientos aterradores hicieron que mi cabeza diera vueltas. 

Pero sabía que no tenía otra opción. Tenía que encontrar a 

Ernie. Me volví hacia Bree. "¿Vienes?" Yo pregunté. 

Ella se encogió de hombros. "Si vamos allí, tal vez obtengamos crédito adicional para nuestro 
proyecto de museo". 

Me arrodillé y comencé a bajar por la abertura. Bree me tocó el 
hombro. "Pero tampoco quiero que me vean contigo en el otro 
mundo", dijo. "Lo entiendes, ¿verdad?" 

"Correcto", dije. Realmente no me importaba. Sólo me importaba rescatar a mi 


hermano. 


Me volví y bajé las piernas hacia la oscuridad del agujero. Mis pies encontraron 
una escalera al costado de la abertura. Subí a un peldaño y esperé a que mi 
corazón dejara de acelerarse. Luego bajé los pies al siguiente peldaño. 

"Baja y espérame". Escuché la llamada de Rabia. Parecía muy por encima de 
mí cuando bajé el siguiente peldaño. Luego el siguiente. 

No pude ver nada. La oscuridad me cubrió como una manta. 

Me agarré a los lados de la escalera con ambas manos. Mis manos se sentían 
resbaladizas y mojadas. Miré hacia abajo, esperando ver algo de luz o el suelo. Pero sólo vi 
un negro sólido sin un destello. Tan oscuro que no podía decir si mis ojos estaban abiertos o 
cerrados. 

“Tómate tu tiempo, Richard. Fácil lo hace." La voz de Rabia parecía muy 
lejana ahora. Casi en otro mundo. 

Di un paso más y ¡vaya! Mi pie tocó el 

aire. Sólo aire. Sin peldaño de escalera. 

Ahora ambos pies colgaban. Luché por encontrar un lugar para que aterrizaran. Pero 
- No. 

Oh, no. 

Mis manos se deslizaron por los costados. Me solté de la escalera. 

Demasiado asustado para soltar un grito, caí en la espesa oscuridad. 

¿Hasta dónde caería? ¿Cuánto falta para que golpee? 

El aire se elevó a mi alrededor mientras mi cuerpo caía por 
el pasillo. 

Finalmente grité mientras me sumergía en agua helada. Mi grito se cortó cuando me 


hundí, me hundí en el agua negra sin fondo. 


Pensé que me hundiría para siempre.¡NadarMe dije a mí mismo.¡Mover! ¡Hacer algo! Te 
vas a ahogar. 

Mi pecho ya se sentía a punto de estallar. Golpeé mis brazos con fuerza y luché 
para patear mis piernas. 

Mi ropa se pegaba a mi piel. Sentí como si mis zapatos pesaran 
cuatrocientas libras. Pero me obligué a nadar. Acariciando con fuerza, me 
levanté... hacia la superficie. 

La oscuridad se disipó. El agua se llenó de una luz verde oliva. Necesitaba 
llegar a la superficie. Necesitaba respirar. 

Me levanté... levanté... y finalmente mi cabeza se elevó sobre el agua verde que se 


balanceaba. Inspiré aliento tras aliento, levantando los ojos hacia un cielo gris carbón. 


Todavía respiraba con dificultad cuando vi un enorme tentáculo surgir del agua. Era de 
color marrón oscuro y estaba cubierto de ventosas de color rosa pulsantes. 

La criatura levantó un segundo tentáculo y comenzó a deslizarse hacia mí. Y luego 
jadeé de horror al darme cuenta de que habíadosCriaturas gigantes de ojos saltones 
moviéndose para atacar. 

Dos calamares enormes chapotearon en una ola frente a mí. Sus 
tentáculos eran como ramas de árboles. Los agitaron hacia mí, como si 
me alcanzaran. Sus gordos cuerpos latían y... y... 

Y... los reconocí por su cómic. Squeezer y Squisher, los Calamares 
Gemelos. Los Calamares Gemelos que siempre exprimieron a sus enemigos 
hasta matarlos y luego lucharon entre sí para ver qué calamar se los tragaba 
enteros. 


ULLLLLP. 


El pánico se apoderó de mí. Pero sabía que sólo tenía unos segundos. Obligué a mi cerebro a 
trabajar. 

Al leer su cómic, recordé cómo evitarlos. Me quedé helada. Apreté cada 
músculo. Y dejar que mi cuerpo se deslice hacia el agua. Me imaginé que era un 
tronco, un tronco sólido, pesado, que se hundía. 

Conteniendo la respiración, traté de no mover un músculo. Me dejé caer. 
Mantuve mis ojos en sus cuerpos gigantes y oscuros y en sus feos tentáculos 
rizados. Y esperó... esperó... 

Efectivamente, nadaron sobre mí. Sus sombras gigantes rodaron sobre mí, 
oscureciendo el agua. Se balanceaban con el agua, moviéndose lenta y 
pesadamente. Pareció llevar horas. Pero finalmente, desaparecieron de la vista. 

Me empujé de regreso a la superficie. Levanté la cabeza hacia el cielo y 
respiré varias veces. ¡El aire nunca supo tan bien! 

Parpadeando para alejar el agua salada, me saqué el pelo mojado de los 

ojos. Me protegí los ojos con una mano y busqué tierra. Allá teníaser tierra 
en algún lugar cercano. No todos esos superhéroes y villanos vivían en el agua. 


Las olas me mecían de un lado a otro mientras entrecerraba los ojos a lo 
lejos. Di media vuelta. El agua brillaba y centelleaba como oro, lo que hacía aún 
más difícil de ver. 

"¡SÍfI" Lancé un grito cuando apareció una isla. Vi una estrecha franja de playa 
blanca. Lo suficientemente cerca como para nadar. 

Puedo hacerlo. Puedo llegar allí. 

Respiré hondo, bajé la cabeza al agua y comencé a nadar. Las olas se 
balanceaban contra mí, como si intentaran empujarme hacia atrás. 

Mantuve un ritmo constante, levantando la cabeza para respirar, pero me empezaron a doler los 
brazos y las piernas. Me palpitaba la cabeza. 

Cerca. Cerca ... 

Puedo hacerlo. Sé que puedo. 

A medida que la isla se acercaba, me quedé mirando la orilla blanca. 

Qué isla tan extraña. Sin árboles. No hay enredaderas ni arbustos de ningún tipo. 


Brillaba bajo el cielo como una roca blanca. 


Estoy casi allí, Casi puedo tocarlo. 

Las olas subieron más alto, meciéndome hacia atrás. Pero bajé la cabeza 
en el agua espumosa y tiré... más fuerte... más fuerte. 

Estiré ambos brazos, agarrándome a la tierra. Agarrando por la 
seguridad de la isla. 

Y lanzó un agudo grito de horror cuando la isla abrió la boca abierta. Y vi 
hileras de dientes dentados del tamaño de lápidas. Y giró, revelando un ojo 
negro gigante del tamaño de una pelota de baloncesto. 

Y supe al instante... supe que no era una isla, después de todo. ¡Era una 

ballena blanca tan GRANDE como una isla! 

Comic Book World era un lugar tan peligroso y horrible. ¿Qué me hizo pensar que 
podía nadar hasta un lugar seguro aquí? 

Ese fue mi último pensamiento cuando las gigantescas mandíbulas se abrieron más y las 
olas me arrastraron por dentro... más allá de los dientes puntiagudos... sobre la lengua cálida y 
resbaladiza... 

Saqué ambas manos y traté de detener mi deslizamiento. Pero la lengua gorda me 
hizo retroceder. Caí de espaldas y, en un torrente de agua, caí en el vasto vientre de la 


criatura, oscuro y helado. 


Me detuve contra la esponjosa pared del estómago. Pequeños peces se arremolinaban y 
chapoteaban alrededor de mis pies junto con marañas de algas viscosas. 

Temblando, todo mi cuerpo temblando, me abracé. El vientre de la ballena 
emitía fuertes gorgoteos. Entró más agua, arrastrando a docenas de peces hacia 
la oscuridad. 

Me atraganté. El vientre de la ballena olía a pescado muerto y podrido. 

Condenado, Me di cuenta.Soy comida de ballena. Y entonces escuché un 

grito. 

“¡Esto ROMPE mi RUTABAGA! ¡Esto RUFFLE mi ROTONDA?” La furia 

púrpura. Su voz retumbó y resonó en el oscuro vientre de la ballena. 


En la luz tenue y parpadeante, los vi a él y a Bree. Se apoyaron contra un lado 


de la palpitante pared del estómago. Algas lavadas y enredadas a su alrededor. 


Bree me agitó el puño. “¿Cuándo te perdonaré por esto? No lo intentes 


” uu 


nunca”. “¿Q-qué vamos a hacer?” Tartamudeé en voz baja. "Quépoder 

¿hacemos?" 

"Estamos... atrapados", dijo Bree suavemente. "Atrapado. Hasta que estemos... 

digeridos”. 

La Rabia abrió la boca en un rugido furioso que sacudió todo el vientre de la 

ballena. 

Cerró los ojos. Se apretó la cara, apretándola como un puño. La Rabia 
Púrpura se puso furiosa. furia. Él gritó. Balaba como una cabra. Rugió 
como un león. 


Y luego... y luego... 


La ira explotó. 

Como la poderosa explosión de una bomba. Su cuerpo voló en pedazos. Pedazos volaron 
por todas partes. La explosión rugió y sacudió el vientre de la ballena. 

Un maremoto se levantó y avanzó. Y sentí que me sacaban del 
vientre... deslizándome por la suave lengua.... Sí, la explosión me sacó de 
la ballena y me envió volando muy alto sobre la cresta de la ola. 


"¡Oh!" Fui alcanzado por una luz cegadora. ¡El sol! 

Navegué alto... alto y lejos. Aterricé con fuerza de espaldas en suelo sólido. Una playa. 
Una verdadera playa. 

Golpeé tan fuerte que me quedé sin aliento. Ahogándome, jadeando, 
luché por respirar. 

Cuando miré hacia arriba, vi a Bree acostada boca arriba en la playa. Desde aquí, 
no podía ver su rostro claramente, pero podía ver su cabello rubio. Estaba hundiendo 
los codos en la arena, luchando por sentarse. 

¿Estaba ella bien? 

"¡Bree!" Grité. Mi voz salió ronca y aguda. "¡Bree!" "¡Ricardo!" ella 

lloró. "Mi pierna - esroto. Ah, duele. Duele. ¡Mi pierna! ¡Ohhh, 

ayuda! 

Todavía me dolían los pulmones, me puse de pie. Me sacudí la arena de la ropa. 
Empecé a correr hacia Bree. Pero me detuve con un grito horrorizado. 

La pierna de Bree... 

... SU pierna ... 

Contuve la respiración y luché por controlar mi horror y pánico. La pierna de Bree se había 

desprendido. Estaba a unos metros de distancia, en la arena, como un trozo de madera 


flotante. Todo por sí mismo. 


“Ayúdame, Ricardo. ¡Mi pierna! ¡Mi pierna!" 

Me di la vuelta y cerré los ojos. No podía soportar ver la pierna ahí tirada. 
Pero ni siquiera con los ojos cerrados pude borrar la horrible imagen. 

¿Qué puedo hacer? ¿Cómo puedo ayudarla? 

Ella gritaba y golpeaba la arena con los puños. ¿Estaba sufriendo un dolor 

horrible? 

Me volví. Y un pensamiento pasó por mi cerebro. 

No estamos en el mundo real. Estamos en Comic Book World ahora. Las reglas son 
diferentes. Cualquier cosa puede suceder. Tal vez. 

Respiré hondo y me obligué a caminar hacia la pierna. Mis zapatos 
aplastaron la arena mojada. Mi ropa estaba empapada y olía mal desde el interior 
de la ballena. 

Levanté con cuidado la pierna de Bree con ambas manos. Su zapatilla blanca 
todavía estaba sujeta al pie. Le quité la arena. Se lo llevé a Bree. 

"¿Qué estás haciendo?" ella gritó. "¿Qué crees que estás 

haciendo?" 

"Cálmate", le dije. "Estoy intentando algo". 

Me agaché y volví a colocar la pierna en su lugar. Me aferré al zapato, empujando la 
pierna con fuerza por un momento. Entonces lo dejé ir. "Intenta moverlo". 

Bree le dio una patada en la pierna. Lo levantó en el aire y luego lo bajó. ¡Estaba 
adjunto de nuevo! Asombroso. 

Con un gemido, se puso de pie. Ella no me agradeció. En lugar de eso, me 
dio un fuerte empujón. “Si sobrevivimos a esto, voy amatarusted”, dijo. 

"Lo siento", dije. "Pero es emocionante estar en un mundo 


completamente nuevo, ¿no?" 


"No", dijo ella. Ella pateó arena en mis piernas. 


"Bueno, tengo que encontrar a Ernie", dije. "Mi hermano está aquí en alguna parte, y 


Fue entonces cuando vi las huellas. Pequeñas huellas en la arena que 
conducen hacia los árboles al borde de la playa. 

"Esos podrían ser los de Ernie", dije. “Sigámoslos”. 

"Como sea", murmuró. 

Siguiendo el rastro de huellas, salimos de la playa. Pero Bree 
cojeaba mucho. Ella gemía con cada paso. 

"Ahora miotroMe duele la pierna”, gimió. “Espero que no se caiga también. 
Definitivamente necesito un médico”. 

"¿Quieres esperar aquí hasta que encuentre uno?" Yo pregunté. 

“De ninguna manera”, dijo. "No nos vamos a separar en este lugar 
espeluznante". Se giró y abrió el camino, cojeando por el sendero entre los árboles. 

Caminamos a través de una jungla de árboles y enredaderas enredadas. No escuché 
ningún pájaro. No vi ninguna otra criatura. 

“¿Cómo vas a alejar a Ernie de ese maníaco?” —preguntó Bree. Se 
quitó una hoja muerta del pelo. 

"Fácil", dije. "Podemos hacerle cosquillas y dejarlo indefenso como lo hicimos 

antes". 

Ella puso los ojos en blanco. "No creo que sea tan fácil". 

La luz del sol se derramó sobre nosotros. Los árboles dieron paso a un campo llano y abierto 
de hierba alta. Seguimos el estrecho camino de tierra entre la hierba. 

Bree cojeaba mucho. Pude ver que se estaba mordiendo el labio inferior 
para no gritar de dolor. 

"Mirar. Hay un pueblo más adelante”, dije, señalando. "Tal vez podamos encontrar un 
médico allí”. 

“¿Crees que la señora Callus nos dará crédito adicional por nuestro proyecto por 
venir aquí?” —preguntó Bree. “Quiero decir, si sobrevivimos”. 

"No quiero pensar en eso", dije. "Solo quiero encontrar a mi 

hermano". 


Caminamos por el pueblo. Pasamos por un gran banco, un supermercado, una 
librería. Todo vacío. Todo el pueblo quedó desierto. Nadie en ninguna parte. Nada se 
mueve. No Carros. Perros no. No hay superhéroes volando por encima. 

Bree se detuvo y se apoyó contra el frente de la ventana de una panadería. 
"¿Cómo es que somos los únicos aquí?" ella dijo. "Esto realmente me está 
asustando". 

"Supongo que todos escaparon por la trampilla", dije. "Todos abandonaron 
Comic Book World y se fueron al mundo real". 

"¿Por qué estaban tan ansiosos por escapar?" ella preguntó. Me 

encogí de hombros. “Me supera. Ésta parece una bonita ciudad". 

Pero Bree tenía razón. El silencio era aterrador. Las calles vacías... las 


tiendas vacías... todo aterrador. no fuealguien¿Queda en el mundo del cómic? 


"Oye, compruébalo", dijo Bree. Ella cruzó la calle cojeando y yo 
la seguí. 

Nos detuvimos frente a un edificio bajo y blanco. Las ventanas estaban 
cubiertas por persianas oscuras. Pero un cartel en la puerta principal reveló que el 
edificio era un consultorio médico:DOS DOCTORES, SIN ESPERAR. 

Agarré la manija de la puerta. “¿Crees que todavía están aquí?” Le pregunté a 
Bree. “¿O los médicos se fueron con todos los demás?” 

"Sólo hay una manera de saberlo", dijo. Ella me apartó del camino y 
abrió la puerta. 

Entré detrás de ella. Estábamos en una sala de espera muy iluminada. Vi una 
hilera de sillas negras, una mesa llena de revistas y una pecera burbujeante en una 
pared. 


Y luego me volví hacia la recepción y dejé escapar un grito de sorpresa. 


La mujer detrás del escritorio vestía un traje rojo. Su rostro estaba medio oculto bajo 
una máscara roja. Su capa roja estaba colgada detrás de su silla. 

Por supuesto que la reconocí. La estrella escarlata. 

En su serie de cómics, era una estrella de Hollywood. Cuando no estaba frente a las 
cámaras, era una superhéroe. ¿Qué estaba haciendo ella en el consultorio de este médico? 
¿Estaba interpretando un papel en alguna película? 

Miré a mi alrededor. Sin cámaras de cine. 

Ella levantó la vista de los papeles sobre su escritorio. "¿Puedo 
ayudarle? ¿Tienes una cita?" 

"No yo dije. "Nosotros solo -" 

"El médico está muy ocupado", dijo. "Si no tienes una cita, lárgate". Ella 
hizo un gesto hacia la puerta. 

"¡Pero no hay nadie más aquí!" Yo dije. 

"Y creo que mi pierna podría estar rota", intervino Bree. 

La Estrella Escarlata miró a Bree con los ojos entrecerrados. "Interesante. El médico nunca 
antes había tratado una pierna rota. Serías el primero". 

Los ojos de Bree se abrieron como platos. "¿El médico no trata las piernas?" 

"Él no trata a los pacientes", respondió Starlet. “La gente enferma lo 
pone nervioso. Sólo ve gente que no tiene problemas”. 

"Eso es una locura", dijo Bree. “¿Qué clase de médico no trata a los 

enfermos?” 

"Es un muy buen médico", dijo la estrella. “Simplemente no está 
interesado en tu salud. Él -" 

Ella paró. Un grito estridente procedente de la trastienda la interrumpió. La 


puerta estaba cerrada. Pero escuché el grito claramente. Y luego más gritos 


Sonidos de una pelea y otro grito. 

“¿Qué está pasando ahí atrás?” Yo pregunté. 

La Estrella no respondió. Se levantó y caminó hacia la puerta de la 
oficina. La abrió y luego se volvió hacia nosotros. "Dr. Maniac te verá ahora”, 
dijo. 

¿Eh? ¿Dr. Maníaco? 

Sí. Se paró sonriéndonos frente a una mesa de examen. El Dr. Maniac, vestido con 
una bata de laboratorio blanca debajo de su capa de piel de leopardo, con un 
estetoscopio alrededor del cuello. 

"Usted... usted no es un verdadero médico", 

espeté. "No soy médico, ¡soy un MANÍACO!" gritó. 

Bree entrecerró los ojos hacia él. “¿Cuáles fueron esos gritos que escuchamos?” 

“Ese era yo”, dijo Maniac. "Simplemente hago mis ejercicios matutinos". 

Respiró hondo y luego dejó escapar un grito largo y agudo. Jadeando, tomó el 
estetoscopio y escuchó su propio pecho. "¡Oye, no estoy respirando!" gritó. "¡Que 
alguien llame a un médico!" 

“Estás"El doctor", dijo Starlet desde la puerta. "Vaya al teléfono y llámese 
usted mismo". 

"¡Pero hoy es mi día libre!" Gritó maníaco. 

Ya había tenido suficiente de su acto de comedia. Me acerqué a él, con las 
manos apretadas en puños. "¿Donde esta mi hermano?" exigí. “Te vimos 
llevártelo. ¿Qué le has hecho? 

"¿Su hermano?" El doctor Maniac negó con la cabeza. Su expresión se volvió 
seria. "Lo siento muchísimo", dijo en un susurro. “Tu hermano no sobrevivió. 


Squeezer y Squisher, los Squid Twins, lo atraparon. Fue... fue muy complicado”. 


Una punzada de horror me hizo jadear. "¡Eso no es cierto!" Grité. 

Maniaco asintió. "Tienes razón. No es verdad. Mentí." Sacudió la cabeza. 
“Es un mal hábito. ¿Por qué miento todo el tiempo? ¿Es porque tuve una 
infancia infeliz? 

"No me importa", dije, con la voz temblorosa. “Solo quiero ver a mi 
hermano. ¿Dónde está?¿Dónde?' 

Maniac se frotó la barbilla. "Ahora que lo pienso, tuve una muyfe/íz infancia. 
Entonces, ¿por qué soy un mentiroso tan terrible? ¿Es porque soy un maníaco? 

"¡No me importa!" Grité de nuevo. Cogí el estetoscopio del frente de su 
bata de laboratorio y le grité: "¿Dónde está mi hermano?" 

Maniac chilló y se quitó el estetoscopio de las orejas. "Ay. Estoy sordo ahora. 
Estoy totalmente sordo. ¡Llame a un médico!" 

“Estásun médico”, llamó Scarlet Starlet desde la sala del frente. "¡Pero no 

puedo verme a mí mismo!" gritó. "No tengo una cita". Levanté los puños. 

Estuve a punto de perderlo. "¡Ernie!" Grité. “¿Estás aquí en alguna parte? 
¿Ernie? ¿Puedes oírme?”" 

Escuché un estallido. Un golpe fuerte. La puerta del armario de suministros 
contra la pared se abrió de golpe. Y Ernie se cayó. 

Aterrizó de costado y rápidamente se puso de pie. 

"¡Estás aquí!" Lloré felizmente. "¡Estas bien!" 

Él puso los ojos en blanco. "¿Qué te tomó tanto tiempo?" 

“Danos un respiro”, dijo Bree. "Tuvimos que dejar atrás el mundo real para 
venir aquí y rescatarte". 

"¡Bueno, sáquenme de aquí!" -gritó Ernie-. 


"No tan rápido", dijo el Dr. Maniac, dando un paso para bloquear la puerta. "Creo 
que aprenderás a disfrutar aquí". 

"¿Me gusta aqui?" Bree lloró. "¿En serio?" 

“Nos vamos a casa”, dije. Tomé la mano de Ernie y comencé a sacarlo 
de la oficina. 

El Dr. Maniac abrió los brazos para mantenernos alejados. “Richard, sabía 
que si traía a tu hermano aquí, bajarías a rescatarlo. Y ahora os tengo a los tres 
como mis invitados. Mis invitados... para siempre”. 

"¿Huéspedes? Te refieres aprisioneros?” Yo pregunté. Mi corazón empezó a latir con fuerza en mi 

pecho. 

"Esa es una palabra muy dura", dijo Maniac. “¿Por qué no decimosamigos. Sois mis 
nuevos mejores amigos. Y los mejores amigos se mantienen unidos, ¿verdad? 

"No quiero ser tu amigo", dijo Ernie. "Quiero ir a casa. ¿Por qué no te 
quedas con Richard? Le gustan mucho los cómics. ¿Por qué no te quedas con 
él y me dejas ir a casa? 

Buen chico, ¿eh? 

Me alegro de haber arriesgado mi vida para salvarlo. 

La sonrisa del Dr. Maniac se desvaneció. Su voz se volvió fría. “Olvídate de 


volver a casa”, gruñó. “Estees tu hogar ahora. Tratar con él." 


"¿Por qué?" Lloré. “¿Por qué quieres mantenernos a los tres aquí?” 

"No te preocupes", dijo. “Habrá más de ustedes. Habrá cientos 
de ustedes”. 

Bree se dejó caer en la silla detrás del escritorio. “Esto no está 
sucediendo”, murmuró para sí misma. "Sé que esto no está sucediendo". Se 
tiró del pelo rubio con ambas manos. 

"Todos abandonaron Comic Book World", dijo Maniac. “Todos mis amigos 
del cómic. Todos escaparon al mundo real. necesito genteaquí. Necesito gente 
para vivirestemundo." 

"¡Eres un maníaco!" Lloré. Él sonrió. 

"Entonces, ¿qué más hay de nuevo?" 

"Pero... pero no podemos..." farfullé. 

“Escúchame”, dijo. “Todos los personajes de cómics quieren vivir en el 
mundo real. Entonces voy a traergente reaÑivir en el mundo del cómic”. 


“Pero no puedes hacernos eso. ¡No pertenecemos aquí! Lloré. Levantó una mano 

enguantada para hacerme callar. “Gente real”, repitió. "Gente real. Personas 
reales que obedezcan todas mis órdenes. Personas reales serán mis esclavas”. Él se 
rió. "¿No será divertido?" 

"¡De ninguna manera!" -gritó Ernie-. Se lanzó por la habitación e intentó patear a 
Maniac en la pierna. 

Pero el supervillano se hizo a un lado y Ernie chocó de cabeza contra su 

capa. 

Gritando enojado, Ernie se enredó y Maniac tuvo que sacarlo. 


"¿No te das cuenta de la suerte que tienes?" Preguntó maníaco. “La gente nunca 


envejece en los cómics. ¡Eso significa que permanecerás joven por el resto de tus vidas! 


“¿Nosotros... seremos niños para siempre?” Tartamudeé. 

"Oh, emoción", murmuró Bree. 

Me acerqué a donde ella estaba sentada. Me incliné hacia adelante 
para susurrarle. "Si todos huimos a la vez, no podrá detenernos". 

Se volvió y miró fijamente la puerta. "Tal vez...” ella susurró en respuesta. Pero 

Maniac debe habernos escuchado. O tal vez era un lector de mentes. Porque se 
dirigió rápidamente hacia la puerta de la oficina y cerró la cerradura. 

"Está bien, esclavos", dijo. Juntó las manos. "Hablemos de todas las 
cosas maravillosas que vas a hacer por mí". 

"Tengo hambre", dijo Ernie. “Es hora de cenar en casa. ¿Qué es lo que tienes 
que comer?" 

El Dr. Maniac lo miró entrecerrando los ojos. "¿Estás bromeando no? No hay 
comida real en Comic Book World. Los personajes de cómic no comen comida real”. 

"Iremos amorir de hambre?" -gritó Ernie-. 

Maniac nunca tuvo la oportunidad de responder. 

Un rugido ensordecedor sacudió la habitación. Me estrellaron contra la pared cuando una 
fuerte explosión destrozó las ventanas. 

Me agaché. Fragmentos de vidrio irregulares volaron por la oficina. 

Una sombra cayó sobre nosotros cuando alguien saltó al alféizar de la ventana. 
Saltó a la habitación, su capa morada ondeando detrás de él. Sus botas hicieron crujir los 
fragmentos de vidrio debajo de él. 

¡La furia púrpura! 

Dio unos pasos hacia Maniac, con las manos en la cintura de sus medias 
moradas y los bíceps abultados. Luego nos vio a Ernie, Bree y a mí. 

“¿Cómo puedes estar aquí? ¡Tú... explotaste! Lloré. 

“Me recuperé”, dijo. 

"¡Sácanos de aquí!" dijo Ernie. 

"Gracias a Dios que estás aquí", dije. "Puedes liberarnos de este 

maníaco". 


La Rabia me miró fijamente. "¿Estás bromeando, verdad? ¿Ayudarte? ¿Olvidaste que 
soy un villano? Pasó su brazo alrededor de los hombros de Maniac. "Estoy en sulado 


ahora". 


Maniac y Rage se rieron con risas malvadas. Chocaron sus nudillos y 
rieron un poco más. 
Bree se sentó detrás del escritorio, sacudiendo la cabeza con tristeza. Ernie tenía una 


expresión decaída en su rostro. Se metió las manos en los bolsillos y bajó la cabeza. 


Debo admitir que yo también me sentí bastante derrotado. Definitivamente esto nos 
pintaba mal. 

Tenía mis ojos puestos en la puerta cerrada de la oficina. Mi cerebro dio vueltas. Intenté 
frenéticamente pensar en una manera de escapar. 

Pensé en Scarlet Starlet. Estaba sentada en el escritorio al otro lado 
de la puerta. Si la llamara, ¿abriría la puerta y nos dejaría salir? 

De ninguna manera. 

Miré la ventana rota. Estaba completamente abierto ahora. ¿Podríamos los tres 
llegar a la ventana antes de que Maniac y Rage nos arrastraran de regreso? 

De ninguna manera. 

"¿Sabes qué Pellizca mi alcancía?" La Ira Púrpura retumbó. "¡Todo!" 
Echó hacia atrás el puño y con un poderoso golpe lo golpeó contra la 
pared. 

Su puño rompió el yeso y se hundió profundamente en la pared. The Rage dejó escapar un 
aullido de dolor. 

“¿Por qué acabo de hacer eso?” gritó. 

“¿Porque eres un maníaco?” Sugirió el Dr. Maniac. 

“No”, gruñó Rage, levantando su puño de la pared. “A veces me enojo 
tanto que quiero golpear la pared con el puño”. 


Se volvió hacia mí. “¿Alguna vez golpeaste una pared con tu puño solo porque 
te apetecía?” 

"No yo dije. "Nunca." 

“Deberías intentarlo”, dijo. “Ahora que estás ennuestromundo, deberías intentar 
desarrollar algunos malos hábitos, chico”. 

"Lo intentaré", dije. 

Y eso hizo que una idea pasara por mi cabeza. 

Sí. Sí. Ernie, Bree y yo no estábamos en nuestro propio mundo. Nosotros estabamos ensu 
mundo. El mundo del cómic de superhéroes y supervillanos. 

Entonces... tal vez eso significaba que yo también tenía superpoderes. 

Todo es posible aquí, ¿verdad? Quiero decir, la pierna de Bree estaba a medio camino de la 
playa. Y lo arreglé simplemente empujándolo de nuevo. Entonces podría tener superpoderes en 


este mundo. Poderes que puedo usar para sacarnos a los tres de aquí. 


Maniac and the Rage no esperaban que intentara nada. Tuve la 
sorpresa de mi lado. 

Intenté indicarles a Bree y Ernie que estaba a punto de intentar algo. 
Pero ambos miraban sombríamente al suelo. 

Rápidamente hice un plan. Decidí enfrentarme al Dr. Maniac y enviarlo 
a la Ira Púrpura. Luego haz que los demás se muevan y vuela por la 
ventana. 

¿Podríamos volar? ¿Por qué no? Este era el mundo del cómic. Por supuestopudimos 

volar. 

Mi pecho se sintió agitado. Mis manos estaban heladas. Claro, estaba nervioso. Pero 
sabía que podía hacerlo. Sabía que podía ser un superhéroe y ayudarnos a escapar. 

Respiré hondo, salté alto y me lancé por la habitación hacia el Dr. 

Maniac. 


"OWWWWW." 

Un grito salió de mi garganta mientras caía de bruces. 

Golpeé el suelo con fuerza y me quedé sin aliento. El dolor recorrió todo 
mi cuerpo. 

No tengo superpoderes. 

Jadeando, cerré los ojos y escuché a los dos supervillanos reír. 


Oh, vaya. Pensaron que era un disturbio. Echaron la cabeza hacia 
atrás y farfullaron a todo pulmón. Se dieron palmadas en la espalda y 
rieron un poco más. 


Y me di cuenta de que esta era nuestra oportunidad. 


Me puse de pie. Luego empujé a Bree y Ernie hacia la puerta. 


Maniac y Rage todavía se reían y chocaban las manos. Crucé la 
habitación y abrí la puerta de la oficina. 

Los tres pasamos corriendo junto a Scarlet Starlet. Ella miró hacia arriba, sorprendida. 
"¿Se van tan pronto?" ella dijo. 

"¡Nos vamos de aquí!" Lloré sin aliento. Con el corazón acelerado, me abrí camino 
hacia la puerta principal. 

Pero otra figura enorme con una bata de laboratorio blanca se paró frente a nosotros. "No 
tan rápido", gruñó. 

Jadeé en shock. Lo reconocí de inmediato. 


"Dr. ¡Raíz!" Lloré. “¡El médico alergólogo! Cuáles sontú¿haciendo aquí?" 


El hombre enorme avanzó pesadamente hacia nosotros. Su cara redonda y rosada brillaba bajo 
las brillantes luces de la oficina. Mantuvo los brazos extendidos, listo para detenernos si 
intentábamos rodearlo. 

"Mantén la calma, Richard", dijo. “Todos mantengan la calma. Estás perfectamente 

bien”. 

"Pero... pero..." farfullé. No podía creer que él estuviera aquí. Él no 
pertenecía a este mundo. 

"OMSes¿él?" -susurró Ernie-. 

"Mi nuevo médico de alergias", susurré. "Me dio una inyección que no 
funcionó y..." 

“Sí, te puse una inyección”, dijo el Dr. Root. “Y te desmayaste. 
¿Recuerdas esa parte, Richard? 

Me imaginé esa aguja de sesenta centímetros de largo y todo mi cuerpo se 

estremeció. “Sí, lo recuerdo", dije. 

"Bueno, déjame explicarte las cosas", dijo Root. "Todo esto es un sueño". 

"¿Eh? ¿Disculpe? ¿Un sueño?" 

“¿No lo ves?” él dijo. “Te desmayaste por el disparo y estás teniendo una 
pesadilla. Eso es todo”. 

Bree me dio un fuerte empujón en el costado. "¿Una pesadilla? ¿Por qué tengo que 
estar en tu pesadilla? 

"Yo... no entiendo esto en absoluto", dije. 

Cuando me volví hacia el Dr. Root, tenía otra aguja hipodérmica en la 
mano. Otroaguja de dos pies de largo! 

“¿Q-qué vas a hacer?” Tartamudeé, dando un paso atrás. 


Sus pequeños ojos negros se entrecerraron hacia mí. “Voy a darte otra oportunidad 
para despertarte. Después de esta inyección, estarás bien. Confía en mí." 

¿Confía en el? ¿Por qué debería confiar en él? 

Levantó su brazo lloroso y se lanzó hacia mí. 

Presa del pánico total, me volví hacia Bree. "¡Rápido, pellizcame!" Lloré. Bree 

me miró entrecerrando los ojos. "Dijistepe/lizco¿tú?" "Sí. Apurarse. Pellizcame 

fuerte.” 

"Identificaciónamana!" ella dijo. Agarró mi brazo y hundió sus dedos y 
pulgar tan fuerte como pudo. 

“¡Owwwwww!” Abrí la boca con un estridente grito de dolor. Di un paso 

enojado hacia el Dr. Root. "¡Eres un mentiroso!" Grité. "Esto 
definitivamente no es un sueño". 

"Está bien, está bien", dijo. Bajó la aguja hasta el costado de su gordo 
estómago. "Mentí." Se frotó la barbilla fláccida. "¿Quieres saber la verdad?" 

"Seguro. La verdad”, dije, todavía enojado. “¿Qué tal? ¿Qué tal si nos dices 
la verdad? 

"Yo soy quien abrió el paso entre los dos mundos”, dijo Root. 
“Yo fui el primero en salir. ¿No te preguntaste por qué mi oficina 
estaba justo enfrente del Museo del Cómic? 

"No yo dije. "No. No pensé...” 

"¿Por qué lo hiciste?" Bree demandó. "¿Por qué abriste la puerta 
entre los dos mundos?" 

Su sonrisa hizo temblar la flacidez de su rostro. "Sabía que si podía abrir la 
puerta", dijo, "podría causar pánico en todas partes". 

"Pero -por qué?” Lloré. “¿Por qué querías crear pánico?" 

Sacó el pecho con orgullo. “Porque... yo soy el Raíz de todo mal” Echó la 
cabeza hacia atrás y abrió la boca con una risa malvada de cómic. “Maniac y yo... 
¡somos compañeros maníacos! ¡Maníacos para siempre! 

Luego volvió a levantar la aguja de un kilómetro de largo. “Ahora quédate quieto, 


Richard. Esto sólo dolerá por un segundo”. 


Intenté retroceder. Detrás de mí, vi al Dr. Maniac y Purple Rage mirando 
desde la puerta de la oficina trasera. Ambos avanzaron para evitar que 
escapara del Dr. Root. 

"¡Déjalo en paz!" Bree le gritó al enorme doctor. "¡Deja a Richard en 

paz!" 

Pero sus diminutos ojos negros se fijaron en mí y levantó la aguja más. El pánico hizo 

que mis piernas se doblaran. No podía moverme. No podía respirar. 

Y luego yoestornudó. 

Jadeé de sorpresa cuando el estornudo arrancó la aguja de la mano 
regordeta de Root. 

La aguja voló por el aire, luego cayó y rebotó en la alfombra. El 

hombretón se agachó para agarrarlo y estornudé de nuevo. Un potente 


chorro de estornudo. 


Envió al Dr. Root estrellándose contra la pared. Golpeó tan fuerte que toda la 


oficina tembló. Cayó al suelo como una ballena muerta y no se movió. 

Mis estornudos son como explosiones aquí., Me di cuenta.¿He encontrado mi 

superpoder? 

“¡Esto PATA mi KIELBASA!” Gritó la Rabia Púrpura. Rugiendo 
enojado, bajó la cabeza y corrió hacia mí. 

Dejé escapar un súper estornudo y lo envié volando hacia atrás por la habitación. 
Aterrizó de espaldas sobre el escritorio. La Estrella Escarlata gritó y se puso de pie de 
un salto. 

El Dr. Maniac abrió la boca con una risita loca y aguda. Sus ojos se pusieron en 
blanco. Se echó hacia atrás la capa y cruzó volando la habitación con las manos 


extendidas para agarrarme. 


Estornudé tan fuerte que casi golpeémí mismoencima. Maniac jadeó cuando 
mi estornudo le levantó el pelo en el aire. Estornudé de nuevo y lo envié a 
estrellarse contra la pared. 

"¡Correr!" Lloré a Ernie y Bree. "¡Ir! ¡Ir! Los retendré aquí con mis súper 

estornudos”. 

Ambos se marcharon. 

Sacudiendo la cabeza, Maniac se puso de pie. Parecía aturdido. Se 
volvió enojado hacia Scarlet Starlet. "¿Por qué no nos ayudas?" gritó. 


Levantó ambas manos y movió los dedos. "Estoy esperando que mis uñas 
se sequen". 

"¡Eso es una locura!" gritó. “¿No ves que tenemos un PROBLEMA 

aquí?” 

"No me grites, Maniac", respondió ella con frialdad. “Soy unestre//a!” Me 

volví y vi a Ernie y Bree salir disparados por la puerta. 

El doctor Root gimió. Pero aun así quedó noqueado. 

Maniac puso a Rage en pie. Arrastró a Starlet a su lado. Los tres 
estaban haciendo fila, preparando un ataque de todo o nada. 

Sí, me superaban en número. Pero tenía un arma increíble. Me 

rasqué la nariz, asegurándome de que estuviera lista. 

"¿Sabes qué PIPS mi PIPE?" gritó la Rabia. "De verdad crees que puedes 

vencernos". 

El Dr. Maniac se rió. “Es imposible que puedas ganar, Richard. No eres más que 
un niño débil con alergias graves. 

"Mal", dije. "¡Soy un niño débil con poderes para estornudar!" 

"Tiene cierta cualidad de estrella", dijo Scarlet Starlet. "Realmente debería hablar 
con mi agente". 


mu 


La Rabia le gruñó. “Cállate y atácalo. ¡Vamos!" 


No les di la oportunidad de moverse. 
Respiré profundamente yestornudótan fuerte como pude. 


La poderosa explosión envió a los tres a estrellarse contra la pared. 
Golpearon fuerte y atravesaron el yeso hasta la oficina trasera. 

¡Guau! ¡Esto es divertido! ¡En serio! 

Me di la vuelta y corrí hacia la puerta. La abrí y salí corriendo. A la 
brillante luz del día. 

¿Dónde están Bree y Ernie Me preguntaba.¿Podremos volver al mundo 

real? 

Parpadeando ante la repentina luz brillante, me tomó un momento ver a 
la multitud. La multitud loca, corriendo, volando, saltando, peleando y 
gritando. 

“¡Vaya! ¿Qué está pasando?" Grité. 


Miré de un lado a otro de la concurrida manzana de la ciudad. Mi boca se abrió en estado de 
shock. 

Los superhéroes luchaban en tejados y aceras. Hombres y mujeres ataviados con trajes 
extravagantes se colgaban de cuerdas y se deslizaban por redes. Los personajes volaban por 
encima, sus sombras se arrastraban debajo de ellos en la calle. 

Escuché profundos croares de rana y vi al Capitán Croaker saltando en el parque 


en la siguiente cuadra. Le seguía de cerca su pequeño compañero, Terry Tadpole. 


"¡Mira!" chilló una voz. 

Me agaché cuando Ziggy y Higgy, los Battling Bat Brothers, se acercaron a mi 
cabeza. Silbando y chillando, se elevaron hacia el cielo. 

"¡El crimen no paga!" Una voz retumbó detrás de mí. 

"¡Pero es un buen hobby!" alguien más gritó. 

Me volví para ver a dos superhéroes vestidos de amarillo con sus arcos levantados, 
disparándose flechas llameantes el uno al otro. 

Me di cuenta de que estaba conteniendo la respiración. Lo dejé salir con un largo 

silbido. Parpadeé. Luego me froté los ojos.¿Me estoy imaginando todo esto? "Qué 

sucedió?" Lloré. 

“Todos volvimos”, dijo una voz a mi lado. Me volví para ver la cara roja 
palpitante del Corpúsculo Enmascarado. "No podíamos soportarlo allí”. 

"¿Eh?" Jadeé. “¿Todos ustedes regresaron? ¿Por qué?" 

Su rostro latía y palpitaba. Debajo de su traje rojo, pude ver la 
sangre corriendo por todo su cuerpo. 

"El mundo real es demasiado aburrido", dijo el Corpúsculo. "Muy silencioso. 


Nada divertido. ¿Por qué alguien querría vivir en el mundo real? no te dejan 


volar o pelear o hacer cualquier cosa allí arriba”. 

"Uh... necesito volver al mundo real", dije. Me miró 

entrecerrando los ojos. "¿En serio?" 

"En serio", dije. “Creo que mi hermano y mi amigo ya regresaron. No 
los veo por ningún lado. Y ahora también tengo que volver al mundo 
real”. 

“Es una pena”, dijo el Corpúsculo, sacudiendo su cabeza roja como la 

sangre. “¿Una lástima?” Tartamudeé. "¿Por qué es una pena?" 


“Porque la puerta está cerrada. Cerrado para siempre”. 


Mi corazón se salto un latido. "Quieres decir... estoyatascado¿aquí?" 

El Corpúsculo Enmascarado asintió. "Sí. La trampilla está cerrada. Sellado 

herméticamente”. 

"¡No, no lo es, mentiroso!" gritó una voz ronca. 

Era la Poderosa Bola de Pelo. Vino saltando hacia nosotros y empujó al 
Corpuscle de la acera con su peludo pecho marrón. 

"¡Aléjate de mí, Bola de Pelo!" advirtió el Corpúsculo. "Enfermosangraren 
ti. No será bonito”. 

"La trampilla todavía está un poquito abierta", me dijo Hairball. “Pero se está cerrando 
rápidamente. Será mejor que te apresures, chico”. Señaló una escalera de hormigón al otro 
lado de la calle. “Toma esas escaleras. La trampilla está arriba". 

“Pero... pero... ¿dónde está el agua? ¿Dónde está la playa? Tartamudeé. "Este es el 

mundo del cómic", respondió Hairball. "Las cosas cambian todo el tiempo. Mejor 

apurate." 

Corpuscle se acercó a Hairball. “Nunca olvidarás el día en que llamaste 
a míun mentiroso!" Él gritó. “Mi sangre eshirviendoj¡ahora!" 

Hairball rebotó sobre él y lo derribó. La sangre se charcó por toda la calle. 
Los dos extraños superhéroes comenzaron a pelear, a luchar y a darse 
puñetazos. 

Salí corriendo hacia las escaleras. 

"Trampilla, por favor, ábrela", murmuré mientras subía los escalones de dos en 

dos. 

Subí más alto. Y ahora podía ver la trampilla encima de mí. 

¡Sí! Todavía estaba un poco abierto. Abre lo suficiente para que pueda 

pasar. "¡Ya voy!" Grité. "¡Estoy casi allí!" 


Llegué a un pequeño rellano. Me detuve para recuperar el aliento. "¡Ya 

voy!" Grité hacia la trampilla. Pude verlo cerrarse lentamente. Empecé a 
correr de nuevo. 

Y algo grande cayó sobre mí. Como un gran saco de patatas. Aterrizó sobre 
mi cabeza y mis hombros y me llevó al piso del rellano. 

Gemí de dolor y luché por salir de debajo. Un cuerpo grande, 

pesado y peludo. Me mantuvo presionado. Se sentó en mi pecho. 
No cedería. 

Por encima de su hombro peludo, vi que la trampilla se cerraba 

lentamente. La criatura encima de mí levantó la cara. 

Me quedé mirando su máscara. Lo sabía. Isabíaesa máscara. 

¡El mono enmascarado! 

"¡Déjame ir!" Lloré. 

Pude ver la trampilla cerrarse chirriando sobre mi 


cabeza. "¡Déjalo ir! ¡Suéltame! 


El Mono presionó su pesado cuerpo sobre mí. No podía moverme. 
Sabía que sólo tenía una oportunidad. Una forma de derrotarlo. 
Intenté respirar profundamente. Abrí mucho la boca y traté de 
estornudar. 
No. No está sucediendo. 
Vamos. ¡vamosNecesitaba un súper estornudo para quitarme de encima a la 
enorme criatura. 


Respiré de nuevo. Abrí la boca. Y no. 


Gemí cuando el mono grande se inclinó hacia adelante, presionando sus patas sobre mis 
hombros. Empujó su pecho contra mi cara. El pelaje... el pelaje grueso me hizo cosquillas en la 
nariz. El pelaje hizo que toda mi cara se estremeciera. 

Incliné la cabeza hacia atrás y la solté con una poderosa explosión, un estornudo 

rugiente. 

Sentí las patas del Mono deslizarse fuera de mí. Abrí la boca y estornudé de nuevo. El 
Mono salió volando de mí... retrocedió tambaleándose... de regreso al borde de la 
plataforma. 

Otro estornudo. Y la máscara de la asustada criatura voló de su rostro. Vi 

su cara de chimpancé por primera vez. Todo el rostro pareció 
desmoronarse. El Mono Enmascarado se desplomó sobre el cemento. Bajó la 
cabeza y comenzó a llorar. Fuertes sollozos de mono. 

Sin su máscara, el Mono Enmascarado era un débil impotente. 

Sentí ganas de animar. Mis superpoderes habían derrotado a un personaje de 


cómic clásico. Pero sabía que no tenía tiempo para celebrar. 


Me di la vuelta y subí corriendo las escaleras. Mis zapatos resonaron fuertemente sobre el 
cemento. Sentí que mi pecho estaba a punto de estallar. 

Estaba a medio camino de las escaleras cuando la sombra del techo cayó sobre mí. Miré 
hacia arriba y lancé un grito horrorizado. 


El fuerte ruido sordo resonó en mis oídos cuando la trampilla se cerró de golpe. 


Atrapado. Atrapado en el mundo del cómic para siempre. 

Con un suspiro de derrota, me levanté hasta lo alto de las escaleras. Pasé 
por debajo de la trampilla y la miré. 

Levanté las manos hasta la parte inferior de la puerta. La madera se sentía cálida. 
Extendí las manos y empujé con fuerza. 

La trampilla no se movió. 

Contuve la respiración, tensé los músculos y empujé con más fuerza. No. 

No era lo suficientemente fuerte. No pude moverlo. 

Lo miré fijamente. El mundo real estaba tan cerca... pero tan lejos. Algo me 

hizo cosquillas en la nariz. ¿Un poco de piel de mono? 

Estornudé tan fuerte que casi me caigo por las escaleras. 

La trampilla se abrió de golpe. Se elevó hacia arriba y luego volvió a deslizarse hacia abajo. Contuve 
la respiración cuando se detuvo, antes de cerrarse por completo. La abertura era lo suficientemente 
grande como para que yo pudiera pasar. 

"¡Vaya!" Dejé escapar un grito cuando vi a mis padres allí arriba. Acerqué 
mi cara a la trampilla abierta. Podía oírlos. 

"Esto es tu culpa, Barry", le gritó mi madre a mi padre. "¿Por qué 
no bajaste y lo subiste?" 

"¿Cómo podría ser mi culpa?" Papá protestó. “¿Por qué todo es siempre 
culpa mía?” 

“¿Porque siempre es tu culpa?” Mamá gritó en respuesta. “¿Porque eres un completo 

perdedor?” 

“Claro, soy un perdedor”, dijo papá. “Estoy casado con tú!” 

¿No me vieron aquí abajo? ¿No podían dejar de discutir ni por un minuto, 


incluso cuando yo estaba en un gran problema? 


Y entonces vi a Bree. ¡Sí! ¡Ella también había encontrado la escalera! Ella 
estaba sana y salva allí arriba. Ella miró hacia la abertura de la trampilla. 
- y me vio. 
Ella me frunció el ceño y agitó un puño por encima de mi cabeza. "No te 
preocupes", dijo. “Encontraré una manera de pagarte por esto, Richard. Me vengaré”. 
Y entonces mis padres finalmente dejaron de discutir y me vieron. 
Ambos se inclinaron y me tendieron las manos. “Ahí estás”, dijo 
mamá. "Estás en muchos problemas". 

"Vas a ser castigado por vida," Papa dijo. 

"¡Date prisa, Ricardo!" Mamá lloró. “La puerta... se está cerrando de nuevo. 

¡Apurarse!" Sí. La puerta se cerró con un chirrido. Extendí mis manos hacia ellos. 
Empecé a salir. La abertura era lo suficientemente amplia. Podría deslizarme 
fácilmente. 

Pero luego me detuve. 

Retiré mis manos. Miré hacia la puerta que se cerraba. 

Mi corazón latía con fuerza. Podía sentir la sangre palpitar en mis sienes. Había 

tomado una gran decisión. 


¿Puedes adivinar lo que decidí? 


“¡Hasta luego a todos!” Grité. "¡Que tengas una buena vida!" 

Vi cómo la trampilla se cerraba de golpe. 

Entonces dejé escapar un grito de alegría. "¡Sí! ¡Sí! Levanté los puños por encima de mi 

cabeza. 

Salté de las escaleras. Me sentí tan feliz que podría explotar. Pasé corriendo junto al 
Mono Enmascarado y bajé volando el resto de las escaleras. 

Comic Book World fue muy divertido. Sabía que tendría una gran vida aquí. Después 
de todo, yo era un superhéroe en Comic Book World, no un niño perdedor con alergias y 
una familia con malas noticias. 

¡Yo era el CAPITÁN ESTORNUDO! ¿O debería llamarme LA NARIZ? 
¿O tal vez BLASTER? ¿Qué tal BLASTER MASTER? 

Pensé en nombre tras nombre mientras trotaba calle abajo. A mi alrededor, 
personajes cómicos luchaban, volaban, saltaban unos tras otros, se divertían 
impresionantetiempo. 

"¡Aqui es donde pertenezco!" Grité a todo pulmón. “¡Aquí es 
donde quiero vivir!” 

Entonces vi a las tres figuras disfrazadas marchando por la calle con los 
ojos fijos en mí. Dr. Maniac, Purple Rage y Dr. Root. Permanecieron tensos, con 
los cuerpos rígidos y los puños listos para pelear. 

"¡Vamos!" Grité. "¡Dale! ¡Veamos qué tienes! 

Me froté la nariz, preparándola para la batalla. Esto es lo que siempre 
había soñado. 

Salí corriendo hacia los tres villanos. Pero después de unos pocos pasos, me 


detuve en seco y lancé un grito de horror. "Cuáles sontú¿haciendo aquí?" Lloré. 


Ernie corrió hacia mí, sacudiendo la cabeza. “Supongo que me alejé”, dijo. 
"Me perdí. No encontré las escaleras a tiempo". 

Jadeé. "Te refieres a -" 

Me pateó fuerte en la pierna. "Tengo hambre", dijo. “Tráeme algo de comida. Y 
estoy cansada. ¿Dónde vamos a dormir? Date prisa, Ricardo. Realmente me muero de 
hambre”. 

Me pateó de nuevo. “Necesito mi jugador. ¿Cómo puedo recuperar mi 
jugador? ¿Dónde vamos a vivir? Necesito una hamburguesa doble con queso. 
¿Me traerás una hamburguesa doble con queso? 

Oh, vaya. Oh, vaya. Oh, vaya. 

Cerré los ojos y me imaginé la trampilla. Cerrado herméticamente. Cerrado para siempre. 

Mi hermano y yo quedamos atrapados juntos. 


Y piense, NUNCA vamos a envejecer un día. 


